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RODERICK GORDON & BRIAN WILLIAMS



Brian Williams pasó sus primeros años en un pueblo minero de Zambia, antes de que su familia regresara a Liverpool. Estudió bellas artes en la prestigiosa Slade School of Fine Art y se dedicó a la pintura, a realizar instalaciones y al cine experimental. Más tarde trabajó en cine y televisión. Vive en Hackney en compañía de su perro invisible. 





Roderick Gordon nació y creció en Londres. Estudió biología en el University College, donde conoció al irrefrenable Brian Williams, un prometedor estudiante de arte. Años más tarde, después de que lo despidieran de su trabajo en la zona financiera de la ciudad, Roderick y Brian decidieron embarcarse en la aventura de escribir Túneles.


 


En la actualidad, Roderick vive en Norfolk, con su esposa y sus dos hijos.




 
Roderick Gordon – Brian Williams


Túneles 2 PROFUNDIDADES



Traducción de Adolfo Muñoz
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Argentina - Chile - Colombia - España
Estados Unidos - México - Uruguay - Venezuela




 
Nota del editor inglés



No sé vosotros, pero yo me moría por saber qué había pasado después del final de Túneles. Aunque estaba desesperado por cavar más profundo en todos esos misterios, los autores sólo revelaban algunos datos aislados de nuevos personajes y susurraban secretos sobre monstruos y extrañas inscripciones. «¡Contadme la historia, por favor!», les supliqué. Hasta que por fin, lo hicieron.





Es asombrosa.


Barry Cunningham





 
Abrí los oídos y escuché


las mazas que, noche y día,


demolían el palacio recientemente erigido,


golpeando hasta reducirlo a polvo y nada.


Hay otras mazas, acolchadas,


silenciosas mazas de la decadencia.





Las mazas, de Ralph Hodgson (1871-1962)
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Las puertas del autobús se abrieron con un chirrido, depositaron a la mujer en la parada, y se cerraron con un chasquido metálico. Como si no le importara en absoluto el viento ni la fuerte lluvia que la azotaban, la mujer se quedó allí quieta, observando cómo volvía a arrancar el vehículo haciendo rechinar las marchas en el difícil descenso de la colina. Y sólo cuando el autobús hubo desaparecido tras los setos, se volvió para contemplar las pendientes cuajadas de hierba que se extendían a ambos lados de la carretera. Bajo el chaparrón, ambas pendientes se desleían en el gris del cielo, de manera que resultaba difícil decir dónde comenzaba una y dónde terminaba la otra.


Apretándose con fuerza el cuello de la gabardina, salió de allí, sorteando los charcos que había en el deteriorado asfalto del arcén que bordeaba la carretera. Aunque el lugar estaba desierto, vigilaba atentamente la carretera por delante de ella, y de vez en cuando volvía la vista atrás. No había en esa actitud nada especialmente sospechoso: en un lugar como aquél, tan aislado, lo más probable es que cualquier chica hubiera tomado las mismas precauciones.


Su aspecto no ofrecía muchas pistas sobre su identidad. El viento agitaba sin cesar el pelo castaño sobre su rostro de anchas mandíbulas, oscureciendo sus rasgos con un velo en perpetuo movimiento, y su ropa no llamaba la atención. Si alguien hubiera pasado por allí, la hubiera tomado por una vecina de la zona que volvía a casa, con su familia.


Pero la verdad no podía ser más diferente.


Se trataba de Sarah Jerome, una colona fugada que huía de la muerte.


Al llegar un poco más allá, se volvió de repente hacia el borde y se internó por una abertura del seto. Se metió en un pequeño hoyo al otro lado y, agazapada, se dio la vuelta para examinar la vista que tenía de la carretera. Allí permaneció unos cinco minutos, escuchando y observando ojo avizor, como un animal cuya vida peligra. Pero no vio otra cosa que el azote del agua y el rugido del viento: estaba completamente sola. 


Se anudó un pañuelo a la cabeza y salió del hoyo. Alejándose a toda prisa de la carretera, cruzó el campo al abrigo de un destartalado muro de piedra. A continuación subió a buen paso la empinada cuesta, hasta alcanzar la cumbre de la colina. En aquel punto, en el cual su silueta se recortaba en el cielo, Sarah sabía que estaba muy expuesta, y sin perder tiempo empezó a descender por el otro lado hacia el valle que se abría ante sus ojos.


A su alrededor, el viento, canalizado por las curvas del terreno, enviaba el agua en remolinos, como diminutos tornados. A través de ellos, percibió con el rabillo del ojo algo que se agitaba. Se quedó petrificada, y se giró para ver aquella cosa pálida. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal… Aquello no tenía nada que ver con la oscilación de las matas de brezo ni con la ondulación de la hierba agitada por el viento… Se movía con otro ritmo diferente. 


Fijó la mirada en aquel punto hasta distinguir de qué se trataba. Allí, en plena ladera, salió a la vista un pequeño cordero, que retozaba y hacía cabriolas entre las matas de cañuela. Delante de sus ojos, el cordero corrió a esconderse entre unos raquíticos arbolillos, como si algo lo hubiera asustado. Sarah se estremeció. ¿Qué era lo que lo había hecho escapar? ¿Había alguien más por allí cerca? ¿Otro ser humano? Se puso tensa, pero se volvió a relajar cuando vio que el corderillo volvía a salir al claro, esta vez acompañado por su madre, que pacía sin prestar atención mientras la cría se restregaba contra su costado. 


Era una falsa alarma, pero el rostro de Sarah no reflejó asomo de alivio ni de regocijo. Sus ojos no se prendieron del cordero cuando volvió a corretear, con su lana virgen que parecía algodón, en marcado contraste con la lana áspera y sucia de su madre. No había tiempo para tales entretenimientos en la vida de Sarah, ni en aquel momento ni nunca. Ella estaba ya repasando la ladera opuesta del valle, escudriñándola en busca de cualquier presencia sospechosa. 


Volvió a ponerse en camino por entre la céltica quietud de la frondosa vegetación y sobre las lisas piedras hasta llegar al arroyo que corría por lo hondo del valle. Sin dudar un instante, pisó en las aguas cristalinas y caminó con decisión por ellas, modificando su dirección para seguir la del arroyo, y utilizando las piedras cubiertas de musgo para pisar sobre ellas siempre que eso le permitía avanzar más aprisa.


Cuando creció el nivel del agua, amenazando con metérsele por los zapatos, dio un salto para volver a la orilla, que estaba alfombrada de una mullida capa de hierba recortada por las ovejas. Pero siguió caminando aprisa, sin descanso, y antes de que pasara mucho tiempo, vio una alambrada oxidada, y a continuación la senda agrícola que sabía que iba por el otro lado.


Entonces vio lo que había estado buscando. En el punto en que la senda agrícola cruzaba el arroyo, había un rudimentario puente de piedra, cuyos bordes, erosionados, reclamaban a gritos una reparación. El camino que ella llevaba, a la vera del arroyo, la llevaba derecha allí, y en su impaciencia por llegar, echó a correr hacia aquel punto. Alcanzó su destino pocos minutos después. 


Agachándose bajo el puente, se detuvo para liberar su pelo del pañuelo y secarse la humedad de los ojos. Después cruzó al otro lado, donde se quedó completamente inmóvil, escudriñando el horizonte. Se acercaba la noche, y el destello rosáceo de las luces recién encendidas comenzaba a filtrarse por la pantalla de robles que ocultaba completamente el distante pueblo, salvo la punta de la aguja de la iglesia.


Regresó hasta un punto situado en la mitad de la parte inferior del puente y se agachó cuando se le enganchó el pelo en la áspera piedra que tenía por encima de la cabeza. Localizó un bloque irregular de granito que sobresalía ligeramente de la superficie. Con ambas manos, comenzó a extraerlo moviéndolo a izquierda y derecha, y después arriba y abajo, hasta que salió completamente. Tenía el tamaño y el peso de varios ladrillos de obra, y el esfuerzo le arrancó un gruñido al agacharse para dejarlo en el suelo, a sus pies.


Se irguió, miró en el hueco y metió el brazo hasta el hombro para tentar el interior. Tuvo que apretar la cara contra el muro de piedra, y encontró entonces una cadena de la que intentó tirar. Estaba atascada. Por mucho que lo intentara, no conseguía moverla. Lanzó una imprecación y, aspirando fuerte, se colocó lo mejor que pudo para volver a intentarlo. Esta vez la cadena cedió. 


Nada sucedió durante un rato, mientras seguía tirando con la mano de la cadena. Después oyó un sonido, como un trueno que estallara en las mismas profundidades del puente.


Ante ella se abrieron, escupiendo polvo de argamasa y de líquenes secos, unas junturas hasta ese momento invisibles. Toda una sección del muro retrocedió para elevarse después, dejando abierto un agujero irregular del tamaño de una puerta. Todo terminó con un ruido sordo que hizo temblar la totalidad del puente, y volvió a hacerse un silencio en que sólo se oía el murmullo del arroyo y el golpeteo de las gotas de lluvia al caer.


Penetrando en el oscuro interior, sacó de un bolsillo una linternita de llavero y la encendió. El círculo de tenue luz le mostró que se hallaba en una cámara de unos quince metros cuadrados, que tenía un techo lo bastante alto para permitirle estar de pie. Miró a su alrededor observando las motas de polvo que flotaban perezosamente en el aire, y las telarañas, espesas como restos de un tapiz podrido, que engalanaban la parte superior de los muros.


Había sido construido por el tatarabuelo de Sarah el año antes de llevarse a su familia al mundo subterráneo para iniciar con ella una nueva vida en la Colonia. Maestro cantero de oficio, había utilizado toda su habilidad para conseguir ocultar la cámara dentro del ruinoso puente, utilizando a propósito un lugar situado a varios kilómetros de cualquier parte, y al que se llegaba por una senda agrícola apenas transitada. Por qué motivo se había tomado tanto trabajo, era algo que ni siquiera los padres de Sarah habían sido capaces de explicarle. Pero fuera cual fuera el propósito original, aquél era uno de los poquísimos lugares en que se sentía realmente a salvo. Podía no estar en lo cierto, pero el caso es que estaba segura de que nadie la encontraría allí jamás. Se quitó el pañuelo, se soltó el pelo y se relajó.


Sobre el suelo cubierto de arenilla, sus pies quebraron el silencio sepulcral al acercarse a la estrecha repisa de piedra que había en la pared opuesta a la entrada. A cada extremo de la repisa había un oxidado hierro vertical. Unas fundas de piel cubrían las puntas. 


—Hágase la luz —dijo en voz baja. Alargó las manos y simultáneamente sacó ambas fundas para dejar libres dos esferas luminiscentes, sujetas sobre cada uno de los hierros por una garra herrumbrosa.


No más grandes que mandarinas, de cada una de las cristalinas esferas salió una misteriosa luz de color verde de tal intensidad que se vio forzada a taparse los ojos. Era como si su energía hubiera estado fortaleciéndose bajo las fundas de cuero y se desprendiera ahora a raudales en su recién recuperada libertad. Acarició con las yemas de los dedos una de las esferas, palpando su superficie fría como el hielo, y sintió un ligero estremecimiento, como si ese contacto estableciera algún tipo de conexión con la oculta ciudad donde tales esferas eran comunes. 


Cuánto dolor y sufrimiento había soportado bajo aquella misma luz.


Posó la mano en la parte superior de la repisa, y la hundió en la gruesa capa de polvo que la cubría. 


Tal como esperaba, su mano encontró una pequeña bolsa de plástico. Sonrió, la levantó y la sacudió para desprenderle la suciedad. La bolsa estaba cerrada con un nudo que rápidamente deshizo con sus fríos dedos. Sacó de dentro el trozo de papel cuidadosamente doblado y se lo acercó a la nariz para olerlo. Olía a viejo y húmedo. Podía asegurar que el mensaje llevaba allí varios meses. 


Aunque no siempre había algo esperándola cada vez que iba por allí, se reprochó severamente no haber acudido antes. Pero raras veces se permitía consultar aquel «buzón» secreto en intervalos menores de seis meses, porque tal actividad resultaba peligrosa para todos los implicados. Aquéllas eran las únicas ocasiones en que entraba en contacto indirecto con alguien perteneciente a su vida anterior. Siempre había un riesgo, por pequeño que fuera, de que el correo fuera seguido al salir de la Colonia para salir a la superficie en Highfield. Tampoco podía ignorar la posibilidad de que lo hubieran descubierto en el viaje desde el mismo Londres. No se podía estar seguro de nada. El enemigo era paciente, absolutamente paciente y calculador, y Sarah sabía que nunca cejarían en sus esfuerzos por capturarla y matarla. Tenía que vencerlos con sus propias armas.


Consultó el reloj. Siempre cambiaba su ruta hacia y desde el puente, y no le quedaba mucho tiempo para la caminata a través del campo hasta el pueblo en que tenía que coger el autobús para volver a casa.


Hubiera debido ponerse en camino, pero el ansia de recibir noticias sobre su familia era demasiado fuerte. Aquel papel era la única conexión que tenía con su madre, su hermano y sus dos hijos: para ella era como una cuerda de salvación.


Necesitaba saber qué decía. Volvió a oler la carta.


Aparte de esa necesidad que sentía de enterarse de cualquier cosa sobre ellos, había algo más que la empujaba a quebrantar el procedimiento cuidadosamente diseñado que seguía de manera infalible cada vez que se acercaba al puente.


Era como si el papel desprendiera un olor distinto y poco grato, un olor que dominaba entre la mezcolanza de olores a moho de la fría y húmeda cámara. Era fuerte y desagradable: era el olor de las malas noticias. Hasta entonces sus premoniciones habían acertado y le habían sido útiles, y no estaba dispuesta a empezar a ignorarlas.


Con creciente aprensión, miró fijamente la luz de la esfera más próxima, jugando con el papel entre los dedos mientras resistía el impulso de leerlo. Después, consternada por su propia debilidad, hizo una mueca y desdobló el papel. De pie ante la repisa de piedra, examinó la carta bajo la verdosa iluminación.


Frunció el ceño. La primera sorpresa fue ver que el mensaje no estaba escrito de puño y letra de su hermano. Aquella letra algo infantil le resultaba desconocida. Siempre era Tam quien escribía. Su premonición había acertado: comprendió de inmediato que había algún problema. Le dio la vuelta al papel para buscar un nombre al final de la carta. «Joe Waites», pronunció en voz alta, sintiéndose cada vez más inquieta. Eso no presagiaba nada bueno. En ocasiones, Joe actuaba de correo, pero el mensaje lo escribía Tam.


Temerosa, se mordió el labio y empezó a leer, recorriendo velozmente con la vista las primeras líneas.


—¡No, Dios mío! —soltó con la voz ahogada, negando con la cabeza.


Volvió a leer la primera cara de la carta, incapaz de aceptar lo que ponía, diciéndose que debía haberlo entendido mal, o que tenía que haber un error por alguna parte. Pero era clara como la luz del día, y las frases, formadas de manera muy simple, no dejaban lugar a la confusión. No tenía tampoco razón alguna para dudar de lo que decía: aquellos mensajes eran lo único en que confiaba, el elemento permanente en su vida nómada y sin descanso. Le daban un motivo para seguir.


—No, Tam no… Tam no… —gemía.


Como si hubiera recibido un golpe físico, cayó sobre la repisa de piedra y se apoyó en ella con todo su peso para sostenerse.


Aspiró hondo, temblando, y se obligó a dar la vuelta a la hoja y leer el resto, mientras con la cabeza negaba enérgicamente y murmuraba:


—No, no, no… No puede ser…


Como si la primera cara no fuera lo bastante terrible, lo que había en el reverso era sencillamente más de lo que era capaz de asimilar. Con un grito, se apartó de la repisa y se dirigió al centro de la cámara. Balanceándose y rodeándose con los brazos, alzó la cabeza y miró al techo sin ver.


De repente, sintió la necesidad de salir. Atravesó la salida a toda prisa, frenética. Dejó el puente tras ella, sin detenerse. Mientras avanzaba ciegamente por un lado del arroyo, se iba haciendo de noche y la lluvia seguía cayendo en forma de una persistente llovizna. Sin saber adónde la conducían sus pasos ni preocuparse de ello, corrió por la hierba empapada, resbalándose.


No había llegado muy lejos cuando tropezó y cayó de bruces en el centro del arroyo, salpicando agua por todas partes. Se puso de rodillas. La cristalina agua la abrazaba por la cintura, pero su pena era tan devastadora que no notó el contacto helado. La cabeza le daba vueltas sobre los hombros, como poseída por el más intenso de los sufrimientos. 


Hizo algo que no había hecho desde el día que escapara a la Superficie, el día en que había abandonado a sus dos niños y a su marido: empezó a llorar, al principio tan sólo unas pocas lágrimas, pero después fue incapaz de controlarse y las lágrimas le cayeron por las mejillas a borbotones, como si se hubiera roto un dique. 


Lloró hasta que no le quedaron lágrimas. En el momento en que se puso en pie lentamente, luchando contra la creciente corriente del arroyo, su rostro era una airada y fría máscara de piedra. Sus manos chorreantes se cerraron, y levantó al cielo los puños al tiempo que gritaba con toda la fuerza de sus pulmones: un grito salvaje y primigenio que recorrió el vacío valle.
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—¡Entonces mañana no hay cole! —gritó Will a Chester en el Tren de los Mineros que los alejaba de la Colonia y los hundía velozmente en las entrañas de la Tierra.


Se desternillaron de risa, pero la risa duró poco y enseguida se quedaron callados, sintiéndose contentos de estar de nuevo juntos. Mientras la locomotora de vapor avanzaba traqueteando por los raíles, los dos muchachos permanecieron inmóviles sobre el suelo del enorme vagón descubierto en el que Will había encontrado a Chester oculto bajo una lona. 


Unos minutos después, Will levantó las rodillas y se frotó una de ellas, que le había quedado dolorida después de tirarse a ciegas al tren, unos kilómetros antes. Al verlo, Chester le dirigió una mirada interrogante, a la que Will respondió levantando el pulgar y asintiendo con la cabeza para mostrar su entusiasmo.


—¿Cómo has llegado aquí? —gritó Chester tratando de hacerse oír por encima del estrépito del tren. 


—¡Cal y yo —respondió Will gritando igualmente, y señalando por encima del hombro para indicar la parte de delante del tren, donde había dejado a su hermano. Después señaló con un movimiento de la mano el techo lleno de centellas del túnel— saltamos…! ¡Imago nos ayudó!


—¿Eh?


—¡Imago nos ayudó! —repitió Will.


—¿Imago? ¿Eso qué es? —gritó Chester aún más fuerte, poniéndose la mano en la oreja.


—No importa —dijo Will moviendo exageradamente los labios y negando con la cabeza, con la esperanza de que pudieran comunicarse leyéndose los labios. Sonrió a su amigo y le gritó—: ¡Mola que estés bien!


Quería darle la impresión a Chester de que no había nada de lo que preocuparse, aunque el futuro lo aterrorizaba. Se preguntaba si su amigo sabía que se dirigían a las Profundidades, un lugar del que la gente de la Colonia hablaba con espanto.


Will volvió la cabeza para echar un vistazo a la pared del fondo del vagón. Por lo que había visto hasta aquel momento, la locomotora y cada uno de los vagones que arrastraba estaban construidos en una escala varias veces más grande que cualquier tren que hubiera visto en la Superficie. No le hacía ilusión pensar en el lugar en que su hermano lo esperaba. Llegar hasta allí no había sido hazaña pequeña. Will era consciente de que el más pequeño error al pasar de un vagón a otro podría haber supuesto caer a la vía, y con toda seguridad ser aplastado por las gigantescas ruedas que giraban, a veces desprendiendo chispas, sobre los gruesos raíles. Se le hacía duro pensar en ello. Tomó aire.


—¿Listo para ir? —le gritó a Chester.


Su amigo asintió con la cabeza y se irguió con movimientos inseguros. Aferrándose a la pared posterior del vagón, se aseguró frente al incesante balanceo del tren, mientras éste tomaba una serie de curvas en el interior del túnel.


Iba vestido con la chaqueta corta y los gruesos pantalones que constituían el atuendo habitual en la Colonia, pero cuando la chaqueta se le abrió, lo que vio Will le dejó estupefacto.


En el colegio, a Chester lo llamaban el Armario por su imponente corpulencia, pero, mirándolo ahora, parecía haberla perdido completamente. A menos que la luz lo engañara, Chester tenía la cara demacrada y su cuerpo había perdido gran parte de su masa. Lo más increíble es que, a los ojos de Will, tenía un aspecto de fragilidad. Will conocía bien las espantosas condiciones en que se vivía en el Calabozo, porque no mucho después de que él y Chester llegaran por primera vez al mundo subterráneo los había atrapado un policía de la Colonia y los había metido en una de las celdas oscuras y mal ventiladas de la prisión. Pero Will sólo había permanecido allí alrededor de dos semanas, en tanto que Chester había sufrido mucho más tiempo aquella terrible experiencia. Meses.


Will se dio cuenta de la manera en que estaba observando a su amigo, y se apresuró a apartar la mirada de él. Se sentía culpable porque él era la causa de todo lo que Chester había tenido que soportar. Él, y solo él, había arrastrado a su amigo a todo aquello, empujado por su carácter impulsivo y por la terca determinación de encontrar a su padre.


Chester dijo algo, pero Will no entendió una palabra, estando como estaba examinándolo a la luz arrojada por la esfera que tenía en la mano mientras trataba de adivinar sus pensamientos. Tenía cada centímetro de la cara cubierto por una espesa capa de suciedad depositada por el humo sulfúreo al que se hallaban expuestos de manera constante. Era una capa tan gruesa que parecía una máscara hecha con negro de humo, interrumpida sólo por el blanco de los ojos.


Por lo poco que podía ver Will, Chester no parecía, desde luego, la imagen misma de la salud. Bajo la suciedad del humo, podían apreciarse manchas abultadas de color amoratado, algunas con una cierta rojez donde la piel parecía haberse abierto. El pelo, que le había crecido tanto que se le rizaba en las puntas, estaba lleno de grasa y pegado a los lados de la cabeza. Y por la manera en que Chester le devolvía la mirada, Will supuso que su propio aspecto debía de resultar igual de chocante.


Con cierta incomodidad, se pasó la mano por el pelo sucio y blanquecino, que nadie había cortado desde hacía varios meses.


Pero en aquel momento había cosas más importantes de qué preocuparse. Se desplazó hasta la pared posterior del vagón, y estaba a punto de encaramarse a ella cuando se detuvo y se volvió hacia su amigo. Chester se mantenía a duras penas sobre los pies, aunque era difícil saber hasta qué punto eso se debía al irregular balanceo del tren.


—¿Te sientes capaz? —gritó Will.


Chester asintió con poco entusiasmo.


—¿Estás seguro? —volvió a gritarle.


—¡Sí! —gritó su amigo en respuesta, asintiendo con la cabeza, esta vez más decididamente que antes.


Pero el proceso de pasar de un vagón a otro era cosa peliaguda, por decirlo de la manera más suave posible, y tras atravesar cada uno, Chester necesitaba para recuperarse un descanso cada vez más prolongado. Y no facilitaba las cosas el hecho de que el tren, según parecía, fuera ganando velocidad. Era como si los chicos estuvieran luchando contra vientos de fuerza diez, con los rostros azotados y los pulmones llenándose de pútrido humo cada vez que respiraban. Además de esto, estaban las ráfagas de cenizas y ascuas que brillaban por encima de sus cabezas como luciérnagas muy gordas. Por supuesto, conforme el tren aceleraba, parecía haber cada vez más ascuas iluminando la turbia penumbra que los rodeaba con su estela anaranjada. Al menos eso tenía la ventaja de que Will no necesitaba sacar su esfera de luz. 


Avanzaron por la fila de vagones cada vez más despacio, pues Chester tenía muchas dificultades para mantenerse en pie, pese a que usaba las paredes de los vagones para sujetarse. 


No pasó mucho tiempo antes de que resultara evidente que no podía seguir. Cayó a cuatro patas, y no pudo hacer otra cosa que seguir a su amigo en aquella postura, muy lentamente y con la cabeza gacha. Pero Will no iba a seguir como si tal cosa, dejando que Chester se las apañara como pudiera. Sin hacer caso de sus protestas, le pasó el brazo alrededor de la cintura y le ayudó a levantarse.


Requería un enorme esfuerzo cargar con Chester en los cambios de vagón que quedaban, y Will tenía que ayudarle en cada centímetro del camino. Cualquier error podía hacer que uno de los dos, o ambos, acabara entre las enormes ruedas del tren.


Will se sintió más aliviado de lo que hubiera podido explicar cuando vio que sólo les quedaba un vagón que cruzar, porque dudaba sinceramente de que pudiera seguir cargando con su amigo mucho más tiempo. Sujetando a Chester, ambos llegaron a la pared del último vagón y se agarraron a ella. 


Will respiró hondo varias veces, preparándose. Chester movía con debilidad sus extremidades, como si apenas tuviera control sobre ellas. Para entonces Will soportaba la totalidad de su peso, y apenas era capaz de moverse. La maniobra ya era bastante difícil de por sí, pero intentar llevarla a cabo con el equivalente a un gran saco de patatas bajo el brazo, resultaba excesivo. Will reunió todas las fuerzas que le quedaban para transportar a su amigo. Entre tensiones y gruñidos, lo lograron finalmente, y en el suelo del último vagón se dejaron caer. 


Resultaron bañados de inmediato por una luz intensa. Numerosas esferas de luz del tamaño de canicas grandes corrían sueltas por el suelo. Se habían salido de una endeble caja que había amortiguado la caída de Will sobre el vagón. Aunque ya se había metido unas cuantas en los bolsillos, sabía que tendría que hacer algo con el resto, porque lo último que podía permitirse era que alguno de los colonos que iban en el tren viera la luz y se acercara a echar un vistazo.


Pero por el momento tenía las manos ocupadas, ayudando a su debilitado amigo a ponerse en pie. Con el brazo alrededor de Chester, Will dio patadas a algunas de las esferas que se cruzaban en su camino para no resbalar al pisarlas. Corrieron desordenadamente por el suelo, dejando tras de sí una estela luminosa y chocando con otras esferas a las que pusieron en movimiento, como si se hubiera puesto en marcha una reacción en cadena.


Will respiró con esfuerzo, notando el agotamiento mientras cubrían la escasa distancia que les quedaba. Aunque hubiera perdido peso, Chester no resultaba en absoluto una carga ligera. Tropezando una y otra vez, envuelto en la intensa e inquieta luz, Will tenía el aspecto de un soldado que ayudara a su compañero herido a regresar a sus posiciones mientras una bengala enemiga los descubría en tierra de nadie.


Chester parecía no comprender apenas lo que había a su alrededor. El sudor le caía a chorros de la frente, abriendo grietas en la máscara de suciedad que le cubría el rostro. Will notaba que el cuerpo de su amigo temblaba violentamente contra el suyo, mientras él respiraba con jadeos entrecortados y superficiales.


—Ya llegamos —le dijo a Chester al oído, animándolo a proseguir mientras llegaban a la parte del vagón en que estaban apiladas las cajas—. Cal está justo ahí.


Mientras se aproximaban, Cal estaba sentado de espaldas a ellos. No se había movido del lugar en que lo había dejado Will, entre las cajas astilladas. Varios años más joven que éste, su hermano recién descubierto guardaba con él un asombroso parecido. Cal era también albino y tenía el mismo pelo blanco y anchas mandíbulas que habían heredado de su madre, a la que ninguno de los dos había llegado a conocer. Pero ahora Cal tenía la cabeza agachada y sus rasgos quedaban ocultos mientras se masajeaba suavemente la nuca. Al dejarse caer sobre el tren en marcha, no había tenido tanta suerte como su hermano.


Will ayudó a Chester a llegar a una caja sobre la que éste se dejó caer, agotado. Después Will se acercó a su hermano y le dio una palmada en el hombro, intentando no producirle un susto de muerte. Imago les había dicho que estuvieran alerta porque había colonos en el tren. Pero en ese momento Will no tenía realmente de qué preocuparse respecto a asustar a su hermano, porque Cal estaba tan metido en sus dolores que apenas reaccionó a sus palmadas. Sólo unos segundos después, y tras varias quejas poco audibles, Cal se dio la vuelta sin dejar de masajearse el cuello.


—¡Lo he encontrado, Cal! ¡He encontrado a Chester! —intentó gritar Will, aunque las palabras apenas le salieron. Cal y Chester se miraron, pero ninguno de ellos habló porque se encontraban demasiado lejos uno del otro para poder comunicarse. Aunque ya se habían conocido antes, eso había ocurrido en la peor de las circunstancias posibles, cuando tenían a los styx pisándoles los talones. Y en aquella ocasión no habían tenido tiempo para muchas cortesías.


Dejaron de mirarse y Chester se bajó de la caja al suelo del vagón, donde apoyó la cabeza en las manos. Evidentemente, el paseo que acababan de dar había acabado con todas las fuerzas que le quedaban. Cal volvió a masajearse la nuca. No parecía en absoluto sorprendido de que Chester se encontrara en el tren, o tal vez fuera que no le importaba. Will se encogió de hombros.


—¡Dios mío, vaya par de supervivientes! —dijo con voz normal para que ninguno de los dos lo oyera por encima del fragor del tren. Pero cuando recordó el futuro que les esperaba, se sintió como si un ratón le royera las entrañas.


Según todos los indicios, se dirigían a un lugar del que incluso los colonos hablaban en voz baja, con respeto. Desde luego, para un colono era uno de los peores castigos imaginables ser «desterrado» allí, a las tierras yermas.


Y los colonos eran una raza extraordinariamente dura, que durante siglos había soportado las peores condiciones de vida en su mundo subterráneo. Así que, si era tan terrible el lugar al que los llevaba el tren, ¿cómo se las iban a apañar ellos? No tenía duda de que iba a ser una dura prueba para los tres. Y estaba claro también que ni su amigo ni su hermano se encontraban en las mejores condiciones, justo en aquel momento, para afrontar nuevos riesgos.


Flexionando el brazo y notando lo rígido que estaba, Will se metió la mano bajo la chaqueta para palparse la herida que tenía en el hombro. Lo había atacado un perro, uno de los feroces perros de presa empleados por los styx, y aunque Imago le había curado las heridas, no se hallaba tampoco en perfectas condiciones. Sin pensar, dirigió la mirada a las cajas de fruta fresca que los rodeaban. Al menos tendrían comida suficiente para reponer fuerzas; pero, por lo demás, apenas se encontraban preparados para nada.


Sentía una responsabilidad inmensa, como si le hubieran atado enormes pesas a cada hombro y no tuviera modo de librarse de ellas. Había implicado a Chester y Cal en aquella caza quimérica en busca de su padre, que ahora se hallaba en algún punto de las tierras desconocidas a las que se acercaban en cada recodo de aquellos túneles retorcidos. Eso en caso de que el doctor Burrows siguiera vivo… Will meneó la cabeza.


¡No! No podía permitirse el lujo de albergar pensamientos negativos. Tenía que seguir, con la esperanza de encontrar a su padre. Y después de dar con él se arreglaría, tal como soñaba… Los cuatro (el doctor Burrows, Chester, Cal y él) trabajarían juntos, como un solo hombre, y descubrirían cosas inimaginables y maravillosas…, civilizaciones perdidas, tal vez nuevas formas de vida… Y después… después ¿qué?


No tenía ni la más remota idea.


No podía adivinar lo que sucedería. Por mucho que lo intentara, no podía saber cómo resultaría todo. Lo único que sabía era que acabaría bien, y que la clave para lograrlo era encontrar a su padre. Eso era lo que tenían que hacer. 
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Desde diferentes puntos de la planta, las máquinas de coser repiqueteaban y las prensas de planchado les respondían con su silbido, como tratando de comunicarse unas con otras.


Donde se sentaba Sarah, el murmullo aflautado de una emisora de radio, siempre presente como fondo, trataba en vano de traspasar el barullo de las máquinas. Apretando el pedal con el pie, la máquina despertó ronroneando al tiempo que metía un hilo a través de la tela. Todo el mundo trabajaba a máxima velocidad porque era necesario que la ropa estuviera lista para el día siguiente. 


Sarah levantó la vista al oír gritar a alguien, una mujer que se abría camino por entre los bancos de trabajo hacia sus compañeras, que esperaban a la salida. Al reunirse con ellas, se pusieron a charlar bulliciosamente, como una bandada de ocas excitadas, y después salieron por las puertas de vaivén.


Cuando las puertas se cerraron tras ellas, Sarah levantó la vista hasta los sucios cristales de los altos ventanales de la fábrica. Vio que el cielo se estaba nublando, y se oscurecía tanto como si estuviera anocheciendo, aunque no era más que mediodía. Quedaban muchas otras mujeres en aquel piso de la fábrica, cada una de ellas aislada de las demás bajo un cono de luz irradiado por la lámpara que tenían sobre la cabeza y que iluminaba el duro trabajo que trataban de terminar.


Sarah apretó el botón que tenía bajo el banco para apagar la máquina y, cogiendo la gabardina y la bolsa, se fue hacia la puerta a toda velocidad. Atravesó las puertas de vaivén asegurándose de que no hacían ningún ruido al cerrarse, y recorrió el pasillo. Por la ventana del despacho vio al encargado de la planta, que se encorvaba sobre el escritorio, absorto en el periódico. Sarah debería comunicarle que iba a salir, pero tenía prisa por coger el tren y, además, cuanta menos gente supiera que se iba, mejor.


Al salir a la calle, observó las aceras por si encontraba a alguien que le resultara sospechoso. Era algo que hacía ya de manera automática, sin siquiera darse cuenta. Su instinto le dijo que la calle era segura, y siguió colina abajo, abandonando la carretera principal para tomar una ruta más larga de lo necesario.


Después de tantos años viviendo como un fantasma, cambiándose de un trabajo a otro cada pocos meses y de vivienda con parecida regularidad, vivía entre los invisibles, los inmigrantes ilegales y los delincuentes de poca monta. Pero aunque ella era una especie de inmigrante, no era ninguna delincuente. Aparte de asumir diferentes identidades a lo largo de los años, no se le hubiera ocurrido quebrantar la ley de ninguna otra manera, ni aunque se viera desesperadamente necesitada de dinero. No: cualquier ilegalidad acarrearía el riesgo de ser arrestada y fichada. Y de esa forma, habría dejado un rastro por el que podrían encontrarla.








Porque los primeros treinta años de la vida de Sarah no habían sido exactamente lo que uno esperaría. 


Sarah había nacido bajo tierra, en la Colonia. Su tatarabuelo, junto con varios centenares de hombres más, había sido elegido para trabajar en la ciudad oculta, jurando lealtad a sir Gabriel Martineau, el hombre al que consideraban su salvador.


Sir Gabriel les había asegurado a sus fieles seguidores que, en una fecha no especificada, el corrupto mundo de la Superficie sería barrido por un dios airado y vengativo. Todos cuantos habitaban allí arriba, los Seres de la Superficie, serían exterminados, y entonces su gente, la grey de los puros, regresaría a su legítimo hogar.


Y ahora Sarah temía lo mismo que temían sus descendientes: a los styx. Esta policía religiosa imponía el orden en la Colonia con eficiencia brutal e inquebrantable. Por increíble que pareciera, Sarah había logrado escapar de la Colonia, y los styx no se detendrían ante nada para capturarla y aplicarle un castigo ejemplar.


Entró en una plaza y la recorrió entera, comprobando que no la habían seguido. Antes de volver a la carretera principal, se escondió tras una camioneta aparcada.


La que salió un poco después de detrás de la camioneta era una persona de aspecto muy diferente. Le había dado la vuelta a la gabardina para transformar su tela de cuadros verdes en un gris triste, y se había atado al cuello un pañuelo negro transparente. Al recorrer la distancia que le quedaba hasta la estación del tren, esa ropa la hacía casi invisible contra las sucias fachadas de los edificios de oficinas y las tiendas por las que pasaba, como si fuera un camaleón humano.


Levantó la vista al oír los primeros sonidos del tren que se aproximaba. Sonrió: su cálculo del tiempo había sido perfecto.
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Mientras Cal y Chester dormían, Will hizo balance de la situación.


Mirando a su alrededor, comprendió que la mayor prioridad en aquellos momentos era ocultarse. Le pareció muy improbable que alguno de los colonos hiciera algún tipo de registro mientras el tren seguía en movimiento. Sin embargo, si el tren se detenía, entonces sería importante que él, Chester y Cal estuvieran preparados. ¿Qué podía hacer? Tal vez no gran cosa, pero le pareció que no estaría de más volver a colocar de manera algo diferente las cajas rotas. Fue arrastrándolas y colocándolas en torno a Cal y Chester, que seguían durmiendo. Las apiló unas encima de otras y dejó en medio espacio suficiente para que se pudieran esconder los tres.


Al hacerlo, se dio cuenta de que las paredes del vagón de delante eran más elevadas que las del vagón en que se encontraban, y que las de cualquiera de los que había atravesado en su anterior expedición en busca de Chester. Parecía que Imago, ya fuera por suerte o por cálculo, los había dejado caer en un lugar relativamente protegido, donde estaban hasta cierto punto al abrigo del humo y el hollín que echaba la locomotora que iba en cabeza.


Tras colocar en su sitio la última de las cajas y retroceder un poco para admirar con suficiente perspectiva su obra, su mente pasó enseguida a la segunda prioridad: el agua. Se las podían arreglar con la fruta, pero realmente necesitarían beber algo antes de que pasara mucho tiempo, y también estaría bien contar con las provisiones que Cal y él habían comprado en la Superficie. Eso significaba que alguien tendría que aventurarse para recuperar las mochilas de los vagones de delante, donde Imago las había dejado caer. Y estaba claro que ese alguien tendría que ser él.


Manteniendo el equilibrio con los brazos extendidos, como si estuviera en la cubierta de un barco con la mar picada, miró la pared de hierro que iba a tener que trepar. Levantó los ojos hasta lo alto de ella, que resultaba claramente recortada por el resplandor anaranjado de las ascuas que pasaban por encima. Le pareció que tenía cuatro o cinco metros de alto, casi el doble que los vagones de cola que había atravesado antes.


«¡Vamos, gallina, tienes que hacerlo!», se dijo, y entonces echó una carrera a toda velocidad para saltar a la pared del vagón en que se hallaba y aferrarse desde allí a la pared, mucho más alta, del siguiente vagón. 


Por un momento pensó que había calculado mal y estaba a punto de deslizarse y caer. Agarrándose con las manos lo mejor que podía, revolvió los pies hasta que encontró dónde colocarlos.


Se felicitó a sí mismo, pero no tardó en darse cuenta de que no se encontraba en el mejor sitio posible para quedarse colgado: tanto un vagón como el otro se balanceaban violentamente y lo zarandeaban, amenazando con arrancarlo de su precaria posición. Y no se atrevía a mirar abajo, a los raíles que corrían a sus pies, por temor a perder los nervios.


—¡Tengo que lograrlo! —gritó y, con toda la fuerza de sus piernas y brazos, trepó hasta arriba. Se deslizó por el lado interior del vagón y cayó hecho una bola. Lo había conseguido: estaba dentro.


Al sacar la esfera de luz para echar a su alrededor un vistazo en condiciones, le decepcionó ver que el vagón parecía vacío, salvo por unos pequeños montones de carbón. Siguió adelante, y dio las gracias en silencio al descubrir las dos mochilas caídas al final del vagón. Las recogió. Con toda la precisión de que era capaz, arrojó primero una y luego otra al vagón contiguo.


Al volver donde Chester y Cal, comprobó que seguían profundamente dormidos. Ni siquiera se habían dado cuenta de que habían caído por milagro dos mochilas junto a su escondite. Sabiendo lo débil que estaba Chester, decidió prepararle un bocadillo sin perder un instante. 


Cuando, después de zarandearlo enérgicamente, Will logró incorporar a Chester lo suficiente para que pudiera coger lo que le ofrecía, su amigo se lanzó sobre el bocadillo. Sonreía a Will entre un bocado y el siguiente, y devoraba el bocadillo acompañándolo con agua de una de las cantimploras. Después, sencillamente, volvió a quedarse dormido.


Y así fue como ocuparon las horas siguientes: durmiendo y comiendo. Se preparaban extraños bocadillos de grueso pan blanco rellenos con secas tiras de cecina de rata y con repollo. Hasta se sirvieron las poco apetecibles tabletas de hongos (que constituían el alimento básico de los colonos, elaboradas con las setas gigantes a las que llamaban boletos edulis), que tomaban sobre gofres untados con una gruesa capa de mantequilla. Y para acabar cada uno de aquellos banquetes, comían tanta fruta que muy pronto acabaron con toda la que había en las cajas rotas y se vieron obligados a abrir otras nuevas.


Y el tren seguía rugiendo y haciendo su camino, hundiéndolos más y más bajo la corteza de la Tierra. Will comprendió que era inútil intentar hablar con los otros, y en vez de eso se acostó boca arriba, escudriñando el túnel. No dejaba de resultarle fascinante observar cómo penetraba el tren por entre los distintos estratos. Se fijaba en las diferentes capas de roca metamórfica que iban atravesando, y apuntaba como un estudioso en su cuaderno todas sus observaciones, con letra tambaleante. Aquél sería un informe geológico que acabaría con todos los informes geológicos del mundo. Desde luego, dejaría reducidas a nada sus propias excavaciones en Highfield, donde no había hecho más que arañar la corteza terrestre.


También observó que la pendiente del túnel variaba considerablemente. Había tramos, que se prolongaban varios kilómetros, que estaban claramente hechos por la mano del hombre, y en los cuales el tren descendía más suavemente. Después, con mucha frecuencia, la vía se nivelaba al atravesar por cavernas naturales en las que podían ver espeleotemas que formaban elevadas empalizadas. La verticalidad de estas construcciones dejaba sin aliento a Will, que no podía apartarse de la cabeza su aspecto de catedrales derretidas. Algunas estaban rodeadas de fosos de agua oscura que llegaba hasta la misma vía. Después había tramos que parecían una montaña rusa y que resultaban tan empinados que, si pillaban durmiendo a los chicos, los hacían rodar y chocar unos con otros antes de que despertaran.








De repente sintieron un estruendo muy fuerte, como si el tren se hubiera salido de la vía. En aquel momento los chicos se encontraban sentados, y se miraron anonadados cuando vieron salir de lo alto agua a borbotones. Estaba caliente, y fue inundando el vagón, empapándolos a los tres como si se hubieran metido bajo una cascada. Empezaron a reírse y a agitar los brazos bajo los torrentes de agua hasta que, tan de repente como había comenzado, el diluvio cesó y volvieron a quedarse en silencio.


De ellos y del suelo del vagón se desprendió un poco de vapor, que fue inmediatamente arrastrado por la estela del tren. Will había notado que aumentaba claramente el calor conforme avanzaban en su camino. Esto había resultado al principio apenas perceptible, pero después la temperatura había empezado a ascender de forma alarmante.


Después de un rato, los tres se desabrocharon las camisas y se quitaron las botas y los calcetines. El aire era tan caliente y seco que se turnaban para subirse a las cajas de fruta que no estaban rotas y recibir un poco de brisa. Will se preguntaba si sería ya siempre así a partir de aquel momento. ¿Resultarían las Profundidades insoportablemente calurosas, como la bocanada que suelta un horno cuando se abre la puerta? Porque aquello era como si circularan por la autopista que llevaba al mismísimo infierno.


Sus pensamientos quedaron bruscamente interrumpidos cuando los frenos chirriaron con una fuerza tal que se vieron obligados a taparse los oídos. El tren aminoró la marcha y finalmente se detuvo con una sacudida. Varios minutos después oyeron un chasquido que provenía de algún lugar del tren por delante de ellos y, finalmente, el rotundo estrépito del metal que golpea una roca. Will se puso las botas a toda prisa y se dirigió a la parte delantera del vagón. Allí se izó para mirar por encima de la pared del vagón y ver qué pasaba.


No sirvió de nada. Por delante, el túnel tenía un brillo rojo apagado, pero todo lo demás estaba cubierto por nubes de humo. Chester y Cal se acercaron a Will y estiraron el cuello tratando de ver algo por encima de los vagones. Con la locomotora parada, el nivel de ruido había descendido hasta aproximarse al silencio, y cualquier sonido que hicieran ellos, como una tos o el arrastrar de una bota, parecía remoto e insignificante. Aunque era una oportunidad para hablar, no hacían más que mirarse sin saber qué decir. Por fin, Chester rompió el silencio:


—¿Ves algo? —preguntó.


—¡Sí!, ¡que parece que estás mucho mejor! —le respondió Will. Su amigo se movía con más seguridad, y se había izado hasta ponerse a su lado sin ninguna dificultad.


—Lo único que tenía era un poco de hambre —murmuró Chester, sin darle importancia, apretándose la oreja con la palma de la mano como si intentara calmar la sensación producida por el repentino silencio.


Oyeron un grito, la voz profunda de un hombre que retumbaba en la parte de delante, y se quedaron paralizados. Aquel grito era un claro recordatorio de que no se hallaban solos en el tren. Había, claro está, un maquinista, posiblemente acompañado por un ayudante, según les había advertido Imago, y otro colono en el furgón de cola. Y aunque esos hombres sabían que Chester se hallaba a bordo, y sería misión suya conducirlo a donde tuvieran que conducirlo al llegar a la Estación de los Mineros, Cal y Will eran polizones, y con toda probabilidad habrían puesto un precio a sus cabezas. De ningún modo podían permitir que los descubrieran.


Los chicos se intercambiaron nerviosas miradas, y a continuación Cal se alzó un poco más en la pared del vagón.


—No veo nada —dijo.


—Lo intentaré por aquí —sugirió Will, y desplazándose con las manos, se dirigió hacia el rincón del vagón para poder ver mejor. Aguzó la vista mirando hacia el lateral del tren, pero entre el humo y la oscuridad no pudo distinguir nada. Se volvió al lugar en que estaban colgados los otros dos. 


—¿Crees que estarán haciendo un registro? —preguntó a Cal, que se limitó a encogerse de hombros y a mirar hacia atrás con nerviosismo.


—¡Dios mío, esto es sofocante! —susurró Chester, resoplando. Y tenía razón: sin la brisa del movimiento, el calor resultaba casi insoportable.


—Sí, pero ahora ése es el menor de nuestros problemas 

—murmuró Will.


Entonces la locomotora volvió a trepidar, y después de una serie de empellones volvió a ponerse en marcha. Los muchachos siguieron donde estaban, obstinadamente colgados de la alta pared del vagón, y enseguida quedaron inmersos en el estruendoso tumulto de ruido y humo cuajado de hollín.


Cuando comprendieron que no tenía objeto seguir en aquella posición, se dejaron caer de un salto y regresaron a su escondite, aunque siguieron vigilando desde lo alto de las cajas. Fue Will quien comprendió el motivo de la parada.


—¡Ahí! —gritó, señalando algo mientras el tren reemprendía la marcha. Había dos enormes puertas de hierro abiertas incrustadas en las paredes del túnel. Los tres se levantaron para ver.


—¡Compuertas de tormenta! —le gritó Cal—. Las cerrarán en cuanto pasemos. Ya lo verás. 


Antes de que hubiera terminado de decirlo, los frenos chirriaron otra vez y el tren empezó a aminorar la marcha. Volvió a detenerse con otra sacudida que derribó al suelo a los tres muchachos. Hubo una pausa y después volvieron a oír el ruido metálico, esta vez detrás de ellos. El ruido culminó en un estruendoso golpe, que les hizo rechinar los dientes y que hizo temblar el túnel, como si hubiera sido una explosión.


—¿No os lo dije? —presumió Cal durante el rato de silencio—. Son compuertas de tormenta. 


—Pero ¿para qué son? —le preguntó Chester.


—Para evitar que toda la fuerza del Viento del Levante llegue a la Colonia.


Chester lo miró sin comprender.


—Sí. El viento sopla con una furia tremenda desde el Interior —respondió Cal a su mirada interrogante, y añadió—: Es bastante lógico, ¿no? —Puso los ojos en blanco como si pensara que la pregunta de Chester era muy tonta.


—Seguramente Chester no ha presenciado ninguno hasta ahora —se apresuró a explicar Will—. Chester, imagínate un polvo espeso que llega del lugar al que vamos, de las Profundidades.


—¡Ah, muy bien! —respondió su amigo, y se volvió. Will no pudo dejar de notar el gesto de irritación que aparecía en su rostro. En ese momento tuvo el presentimiento de que la vida con Chester y Cal no iba a ser fácil. Nada fácil, con los dos juntos.








Mientras el tren comenzaba a recuperar velocidad, los muchachos volvieron a ocupar su posición entre las cajas de fruta. Durante las siguientes doce horas atravesaron muchas más compuertas como aquéllas. Cada vez que se paraban, los tres vigilaban por si a alguno de los colonos se le ocurría ir a ver cómo estaba Chester. Pero no se acercó nadie, y después de cada interrupción los muchachos recuperaban su rutina 

de comer y dormir. Consciente de que tarde o temprano llegarían al final del recorrido, Will empezó a prepararse. Encima de todas las esferas de luz sueltas que él ya había guardado en las dos mochilas, metió toda la fruta que pudo. No tenía ni idea de dónde ni cuándo podrían encontrar comida en las Profundidades, y le parecía que lo mejor sería cargar con todas las provisiones que pudieran.


Dormía profundamente cuando lo despertó de súbito el tañido de una campana. En un estado de confusión, sin haber despertado del todo, lo primero que pensó fue que se trataba de la alarma de su reloj, que lo despertaba para ir al colegio. De manera automática, su mano se dirigió al lugar en que debía estar su mesita de noche, pero en vez de con el reloj sus 

dedos se toparon con el suelo cubierto de polvo del vagón. 


La mecánica insistencia de la campana lo despertó por completo y se puso en pie de un salto, restregándose los ojos. Lo primero que vio fue a Cal poniéndose los calcetines y las botas de manera frenética, mientras Chester lo observaba desconcertado. La estruendosa campana seguía sonando, retumbando en las paredes del túnel y más allá, por detrás de ellos.


—¡Vamos, vosotros dos! —vociferó Cal a pleno pulmón.


—¿Por qué? —preguntó Chester moviendo los labios y mirando a Will, que observó la expresión de angustia en el rostro de su amigo.


—¡Ya estamos! ¡Preparaos, rápido! —exclamó Cal cerrando la solapa de su mochila.


Chester le dirigió una mirada inquisitiva.


—¡Tenemos que tirarnos! —le gritó el más pequeño de los chicos señalando el tren con gestos—. ¡Antes de llegar a la estación!
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Sarah se dirigía a Londres en un tren muy diferente al que transportaba a sus dos hijos. No quiso quedarse dormida; pero durante mucho rato fingió que lo estaba, entrecerrando los ojos, para evitar cualquier tipo de relación con otros pasajeros. El vagón en que iba se fue abarrotando de gente durante las frecuentes paradas del final del trayecto. Se sentía muy incómoda, porque en la última parada había subido un hombre de barba sucia y alborotada, un pobre vestido con abrigo de tela escocesa y que llevaba en las manos una variopinta colección de bolsas de plástico.


Tenía que tener cuidado. A veces «ellos» se hacían pasar por mendigos y vagabundos. El único cambio que requería el rostro chupado del styx medio era dejarse crecer la barba durante unos meses y embadurnarla de suciedad, para volverse imposibles de distinguir de los pobres infortunados que se encuentran por las esquinas de cualquier ciudad.


Era una artimaña inteligente. Disfrazados de esa manera, los styx podían meterse en cualquier parte sin despertar recelos de los Seres de la Superficie. Y lo mejor de todo era que les permitía ocupar puestos de vigilancia en las abarrotadas estaciones de tren durante días y días, controlando a los pasajeros que iban y venían.


Sarah había perdido la cuenta de las veces que había visto merodeando en las puertas vagabundos que, bajo su pelambrera sucia y apelmazada, la escudriñaban con sus ojos cristalinos de negras pupilas que dirigían hacia ella.


Pero ¿sería aquel vagabundo uno de ellos? Observó su reflejo en las ventanillas mientras él sacaba una lata de cerveza de una mugrienta bolsa de plástico. Tiró de la anilla para abrirla y empezó a beber derramando una buena parte por la barba. En más de una ocasión lo sorprendió mirándola directamente. La suya parecía una mirada borrosa, y a ella no le gustaron sus ojos, que eran de un negro azabache y tendían a entrecerrarse, como si no estuviera acostumbrado a la plena luz del día. Todo eso eran malos indicios, pero aunque le hubiera gustado hacerlo, no se cambió de asiento, porque lo último que deseaba era llamar la atención.


De forma que se quedó allí sentada, rechinando los dientes, hasta que el tren llegó a la estación de St. Pancras. Fue de los primeros pasajeros en bajarse del tren y, una vez atravesada la barrera, se encaminó a toda prisa hacia la zona de las pantallas interactivas. Mantuvo la cabeza agachada para evitar que su cara apareciera en las cámaras de seguridad repartidas por el lugar, y se llevó un pañuelo a la cara cada vez que pensaba que podía estar al alcance de una de ellas. Se paró delante del escaparate de una tienda, observando al vagabundo mientras cruzaba el vestíbulo. 


Si era un styx, o uno de sus agentes, sería mucho mejor no separarse de la multitud. Sopesó las probabilidades de escapar. Estaba meditando si sería buena idea subirse a un tren que estuviera a punto de salir, cuando, a menos de quince metros de ella, el vagabundo se detuvo para rebuscar algo entre las bolsas. Después, insultando de manera incoherente a un hombre que le pasó rozando, empezó a andar hacia las puertas principales de la estación con andares inseguros y tambaleantes, con los brazos extendidos como si empujara un imaginario carrito de la compra con una rueda atascada. Sarah lo vigiló mientras salía por la puerta principal de la estación.


Entonces se sintió casi totalmente segura de que se trataba de un auténtico vagabundo, y además ella estaba impaciente por continuar su camino. Así que tomó una dirección al azar, atravesó por entre la multitud y abandonó la estación por una salida lateral.


En el exterior hacía buen tiempo, y las calles de Londres estaban abarrotadas. Perfecto. Justo lo que quería. Era mejor tener alrededor una muchedumbre de gente. Se estaba mucho más segura disimulada entre un montón de gente, porque ante un montón de testigos era mucho más difícil que los styx intentaran algo.


Siguió caminando a buen paso, dirigiéndose hacia el norte, hacia Highfield. El ruido del intenso tráfico se amalgamaba hasta formar un solo estrépito continuo y uniforme, que llegaba a través del pavimento hasta las plantas de sus pies, y de allí le subía al estómago. Por extraño que pareciera, eso la hacía sentirse mejor: era una vibración constante y reconfortante que le producía la sensación de que la ciudad, en sí misma, era un ser vivo.


Mientras caminaba contemplaba los nuevos edificios, y volvía la cabeza para no salir en ninguna de las cámaras de seguridad que había en ellos. Se quedaba atónita de ver cuánto había cambiado la ciudad desde la primera vez que estuvo en Londres. ¿Cuánto hacía?, ¿casi doce años?


Se dice que el tiempo lo cura todo. Puede ser, pero eso depende de lo que suceda durante ese tiempo.


Durante muchos años la vida de Sarah había sido monótona y triste, y tenía la sensación de no haber estado realmente viva. Aunque hubiera ocurrido hacía ya mucho, su huida de la Colonia seguía produciéndole recuerdos dolorosos.


Al caminar, se daba cuenta de que no podía contener la ráfaga de recuerdos que se cernían sobre ella, abrumándola. Empezó a revivir las apabullantes dudas que la habían asaltado al escapar de una pesadilla para meterse en otra, en aquella tierra ajena en la que el brillo del sol resultaba angustioso y todo era diferente y extraño. Y lo peor de todo, la desgarraba el sentimiento de culpa por haber abandonado a sus dos hijos.


Pero no había tenido opción, había tenido que irse. Su hijo, con apenas una semana de edad, había contraído una fiebre horrible que se apoderaba de él, sacudiéndolo con violentos temblores a la vez que lo consumía. Incluso ahora, tanto tiempo después, Sarah oía el interminable llanto y recordaba la indefensión en que se sentían ella y su esposo. Habían implorado al doctor que les diera algún medicamento, pero él les explicaba que en su negro maletín no tenía nada que darles. Ella se había puesto como loca, pero el doctor se había limitado a negar con la cabeza en un gesto adusto y a evitar su mirada. Sarah sabía perfectamente lo que significaba aquel gesto que el médico hacía con la cabeza. Sabía la verdad: en la Colonia, medicinas tales como los antibióticos escaseaban siempre. Las pocas de las que disponían eran para uso exclusivo de las clases dominantes: los styx, y puede que un grupo muy selecto de la élite dentro de la Junta de Gobernadores.


Había otra alternativa: ella había sugerido comprar penicilina en el mercado negro, y quería pedirle a su hermano Tam que le consiguiera un poco. Pero el marido de Sarah fue categórico: «No puedo aprobar esas prácticas», fueron las palabras que pronunció dirigiendo una sombría mirada al niño, que se debilitaba a cada hora que transcurría. Después había mascullado comentarios sobre la posición que ostentaba en el seno de la comunidad y la obligación que tenía de respetar y hacer respetar sus valores. A Sarah todo eso le importaba un comino: sólo quería que su bebé se volviera a poner bien.


Pero no podía hacer nada para lograrlo aparte de limpiarle continuamente la carita, que se había vuelto de un color rojo encendido, en un intento de bajarle la temperatura. Eso y rezar. Durante las veinticuatro horas siguientes el niño lloró casi en silencio, dando patéticas boqueadas, como si no pudiera respirar de otro modo. No servía de nada tratar de alimentarlo, porque el pequeño no hacía ningún esfuerzo por sacar la leche. El bebé se le iba y no había nada, absolutamente nada, que pudiera hacer para evitarlo. 


Creyó que se volvería loca.


La acometieron ataques de rabia y, separándose de la cuna que estaba en un rincón del dormitorio, intentó autolesionarse hundiéndose frenéticamente las uñas en los antebrazos y arañándoselos hasta hacerse sangre, mordiéndose la lengua para no gritar y no despertar al niño, que estaba semiinconsciente. En otras ocasiones, se desplomaba en el suelo, presa de una desesperación tan profunda que rezaba pidiendo morir con su hijo.


En la hora final, los pálidos ojillos del bebé se volvieron vidriosos y lánguidos. Entonces, estando sentada junto a la cuna, en el oscuro dormitorio, Sarah fue arrancada de su desesperación por un sonido. Era una especie de susurro levísimo, como si alguien estuviera intentando hacerle recordar algo que era importante que recordara. Se inclinó sobre la cuna. Supo por instinto que había oído el último aliento de los labios del bebé. No se movía. Era el final. Levantó el bracito del niño y lo dejó caer en el colchón. Era como tocar una muñeca de factura exquisita.


Pero no lloró entonces. Sus ojos estaban secos y miraban con determinación. En aquel mismo instante, cualquier lealtad que hubiera sentido hacia la Colonia, hacia su marido y hacia la sociedad en que había vivido toda su vida se desvaneció. Y lo vio todo tan claro en aquel momento como si se le hubiera encendido una luz en la mente. Comprendió qué era lo que tenía que hacer, y lo comprendió de manera tan clara y segura que nada hubiera podido interponerse en su camino. Costara lo que costara, tenía que ahorrar aquel destino a sus otros dos hijos.


Esa misma tarde, mientras se enfriaba en la cuna el cuerpo del niño muerto, del niño que no tenía nombre, había metido algunas cosas en su bolso y había cogido a sus dos hijos. Mientras su marido estaba fuera haciendo los preparativos para el funeral, ella había salido de la casa con los niños y se había dirigido hacia una de los caminos de salida que le había descrito su hermano en cierta ocasión.


Como si los styx conocieran cada movimiento suyo, la cosa se echó muy pronto a perder y se convirtió en el juego del gato y el ratón. Mientras ella corría por la maraña de túneles de ventilación, los styx la perseguían, y estaban en todo 

momento muy cerca. Recordó cómo se había detenido un instante para recuperar el aliento. Se apoyó en la pared escondiéndose en lo oscuro con un niño en cada brazo y percibiendo sus movimientos. En el fondo, sabía que no tenía más remedio que dejar atrás a uno de ellos, porque no podía escapar con los dos. En aquel momento, recorriendo las calles de Londres, recordaba la tortura de aquella indecisión que había tenido lugar años atrás.


Pero poco después la había encontrado un colono, uno de los suyos. Sarah había peleado con él como una loca y había conseguido soltarse tras dejarlo aturdido de un golpe. En la pelea, había recibido una terrible herida en el brazo, y ya no había posibilidad de seguir dudando.


Sabía qué era lo que tenía que hacer.


Dejó allí a Cal, que contaba apenas un año de edad. Abandonó el inquieto bulto entre dos piedras, en el suelo arenoso del túnel. En su memoria quedó grabada la imagen del niño envuelto en pañales que le daban aspecto de crisálida, pañales manchados con la sangre de su brazo. Y quedaron grabados también los sonidos que hacía, sus gorgoteos. Sabía que no tardarían en encontrarlo y llevárselo a su marido, y que él lo cuidaría. Escaso consuelo. Reanudó la huida con su otro hijo y, más por suerte que otra cosa, consiguió eludir a los styx y salir a la superficie.


Durante las primeras horas de la mañana había llegado caminando a High Street, en el barrio de Highfield, con el niño a su lado por la acera, un chavalillo que aún no se mantenía firme sobre las piernas. Era su hijo mayor y se llamaba Seth. Tenía dos años y medio. No dejaba de observar aquellos lugares tan extraños con la boca abierta y los ojillos aterrorizados.


No tenía dinero ni lugar al que ir, y no tardó en darse cuenta de que incluso para cuidar de un solo hijo tendría que pasar grandes apuros. Para empeorar las cosas aún más, empezaba a marearse a causa de la sangre que perdía por la herida del brazo. Al oír a gente en la distancia, apartó a Seth de la calle principal y se metió por varias calles secundarias hasta que vio una iglesia. Buscando refugio en el pequeño cementerio contiguo en el que la hierba estaba demasiado crecida, se sentaron sobre una lápida cubierta de musgo, oliendo por primera vez en su vida el aire nocturno y mirando con sobrecogimiento el cielo que tenían sobre la cabeza, un cielo de luz sucia y amarillenta. Sólo deseaba cerrar los ojos durante unos minutos, pero tenía miedo de que, si se quedaba demasiado rato allí, ya no podría volver a levantarse. La cabeza le daba vueltas, pero reunió las fuerzas que le quedaban y se puso en pie con el propósito de encontrar un lugar en que pudieran esconderse y, si tenía suerte, algo para comer y para beber.


Trató de explicarle a su hijo lo que pretendía, pero él sólo quería ir con ella. El pobre Seth estaba anonadado. La expresión de su carita y la desgarradora incomprensión que traslucía en el momento en que ella se alejaba de él a toda prisa eran más de lo que Sarah podía soportar. Se agarraba a la reja que rodeaba la más grande e imponente de las tumbas del pequeño cementerio, una reja que, cosa curiosa, en su vértice tenía dos figuritas de piedra que empuñaban pico y pala. Seth la llamó cuando se alejaba, pero ella no se podía volver a mirar, porque su instinto le decía que no se fuera.


Dejó el cementerio sin saber adónde iba, luchando contra aquel mareo que, a cada paso, la hacía sentirse como si estuviera subiendo y bajando en una atracción de feria. 


Después de eso, Sarah ya no recordaba gran cosa.


Recobró la conciencia cuando algo la despertó zarandeán-dola. Al abrir los ojos, el sol le resultó insoportable. Su luz era tan cegadora que apenas podía distinguir a la mujer que tenía de pie ante ella y que, preocupada, le preguntaba qué le ocurría. Sarah se dio cuenta de que se había desmayado entre dos coches aparcados. Tapándose los ojos con las manos, se puso rápidamente en pie y echó a correr. 


Finalmente, había encontrado el camino de regreso al cementerio, pero se detuvo cuando vio que alrededor de Seth había unos cuantos hombres vestidos de negro. Al principio pensó que eran styx, pero después, a través de sus ojos anegados en lágrimas, fue capaz de leer la palabra «Policía» escrita en el coche. Se alejó a hurtadillas.


Desde ese día había intentado un millón de veces convencerse de que eso había sido lo mejor, de que no hubiera estado en condiciones de alimentar a un niño pequeño, y mucho menos de escapar de los styx llevándolo consigo. Pero ese razonamiento no conseguía borrar la imagen de su hijo llorando y alargando hacia ella su manita tan pequeña mientras la llamaba una y otra vez cuando ella se perdía en la noche.





La manita diminuta que se agitaba vacilante a la luz de las farolas, tendida hacia ella.





Algo se agazapó en su mente, como un animal herido que se hace una bola para defenderse. 


Sus pensamientos eran tan vívidos y claros que, cuando alguien que pasaba por la acera la miró , se preguntó si habría estado hablando en voz alta sin darse cuenta. 


«¡Vamos, cálmate!», se dijo. Tenía que centrarse en lo que estaba haciendo. Sacudió la cabeza para arrojar de su mente la imagen de la carita del niño. De cualquier manera, ya hacía demasiado tiempo de aquello, y como los edificios que la rodeaban, todo lo demás también había cambiado para siempre. Si el mensaje que había encontrado en el buzón secreto decía la verdad, esa verdad que aún no podía creerse, entonces Seth se había convertido en Will, en alguien completamente diferente.


Tras recorrer varios kilómetros, Sarah llegó a una calle abarrotada, con tiendas y la mole de ladrillo visto de un supermercado. Rezongó para sí cuando se vio obligada a detenerse en un cruce, entre un montón de personas, y esperar a que el semáforo se pusiera verde. Se sentía incómoda y se arrebujó en la gabardina. Después, acompañado por la señal sonora, se encendió el hombrecillo verde del semáforo y Sarah cruzó la calle, adelantando a otras personas que iban cargadas con bolsas de la compra. 


Las luces de las tiendas se iban apagando, empezaba a llover y la gente corría en busca de refugio o para llegar al coche que tenían aparcado. La calle se despejó. Ella siguió su camino pasando desapercibida entre los demás viandantes, a los que ella no dejaba de escrutar con ojos experimentados. Oía la voz de Tam tan clara como si lo tuviera a su lado: «Observa, pero no dejes que te observen a ti».


Ése era el consejo que le había dado. Cuando eran niños, a menudo se escapaban de su casa, desobedeciendo descaradamente las instrucciones de sus padres. Se disfrazaban poniéndose unos harapos y tiznándose la cara con un corcho quemado, y se internaban en uno de los lugares más violentos y peligrosos de toda la Colonia: los Rookeries. Incluso ahora, ella recordaba a Tam tal como era en aquellos tiempos, lo recordaba con su rostro juvenil y sonriente manchado de negro y con la emoción reflejada en los ojos al escapar de algún apuro. Lo echaba tanto de menos…


De pronto, algo la arrancó de sus pensamientos: era su instinto, que sonaba como una alarma. Un joven esquelético, vestido con guerrera, apareció frente a ella, caminando en dirección opuesta. Se dirigía directo hacia ella. Sarah siguió su camino pero, en el último instante, el joven se giró, la rozó con el codo y le tosió en plena cara. Ella se paró en seco, echando chispas por los ojos. Él siguió su camino, murmurando palabras horribles entre dientes. En la espalda de la guerrera llevaba puestas las palabras «te odio» en grandes letras blancas. Tras dar unos pasos, el joven debió de darse cuenta de que ella seguía mirándolo, porque volvió ligeramente el cuerpo hacia ella y la miró con cara amenazadora.


—¡Basura! —le dijo.


El cuerpo de Sarah se tensó completamente, como el de una pantera a punto de saltar.


«Cerdo despreciable», pensó, aunque no dijo nada.


Él no tenía la menor idea de quién era ella, ni de lo que ella era capaz de hacer. Se había jugado la vida sin saberlo. Sarah sintió ganas de matar y deseos de enseñarle una lección que no olvidaría. Tenía tantas ganas de hacer algo así que reprimirse le resultaba doloroso, pero no se podía permitir el lujo de hacer otra cosa, y menos en aquel momento.


—En otra ocasión, en otro momento… —murmuró ella mientras él seguía con sus andares insolentes, arrastrando por la acera sus zapatillas muy gastadas. No volvió la vista atrás, ignorando por completo que se había salvado por los pelos. 


Por un momento ella siguió allí parada, sin moverse del sitio, recobrando la calma mientras vigilaba la calle mojada y el constante runrún de los coches que pasaban. Consultó el reloj. Era muy pronto: había caminado demasiado aprisa. 


Le llamó la atención una conversación en voz alta mantenida en una lengua que no comprendía. Varias tiendas más abajo, dos trabajadores salían de una cafetería cuyos cristales empañados estaban iluminados por los tubos fluorescentes del interior. Sin pensarlo dos veces, se fue derecha allí y entró.


Pidió una taza de café y la pagó en la barra. A continuación, se la llevó hasta una mesa que había junto a los cristales. Sorbiendo el líquido ralo e insípido, se sacó del bolsillo la carta plegada y lentamente volvió a leer las frases escritas en aquella tosca letra. Seguía sin poder creerse lo que decía. ¿Cómo iba a estar muerto Tam? ¿Cómo podía ocurrir algo así? Por muy mal que fueran las cosas en aquel mundo de la Superficie, ella siempre había podido obtener consuelo en la idea de que su hermano vivía y estaba bien en la Colonia. La esperanza de que un día podría volver a verlo era como la titilante llama de una vela al final de un larguísimo túnel. Y ahora que estaba muerto, le habían robado hasta esa minúscula esperanza.


Dio la vuelta a la hoja, la leyó por el otro lado y la volvió a leer, moviendo la cabeza de un lado a otro en gesto de negación.


Tenía que haber un error en aquella carta. Joe Waites tenía que haberse engañado al escribirla. ¿Cómo iba su propio hijo, Seth, su primogénito, el origen de su orgullo y de su alegría, haber traicionado a Tam entregándolo a los styx? ¿Que su propia sangre había asesinado a su hermano? Y si eso era cierto, ¿cómo podía haber llegado a cometer semejante acción? ¿Qué podía haberle incitado a hacerlo? Pero en el último párrafo había otras noticias igual de impactantes. Leía los renglones una y otra vez, los renglones en que se explicaba cómo Seth había raptado a su hermano pequeño, Cal, obligándolo a irse con él.


—¡No! —dijo en voz alta, negando con la cabeza al mismo tiempo y negándose a aceptar que Seth fuera responsable de tal cosa. Estaba claro: su hijo era Seth y no Will, y no podía ser capaz de nada así. Aunque la carta proviniera de una fuente que ella consideraba completamente fiable, quizá alguien la hubiera alterado. Podía ser que alguien más conociera el buzón secreto. Pero ¿cómo, y por qué, y qué podía ganar nadie dejándole una carta falsa? Nada de todo aquello tenía sentido. 


Se dio cuenta de que le costaba trabajo respirar y de que le temblaban las manos. Las apoyó con fuerza en la mesa, arrugando la carta que mantenía en una de ellas. Hizo un esfuerzo por sobreponerse y después miró a hurtadillas a los demás clientes de la cafetería, con la preocupación de que alguien la hubiera estado observando. Pero los otros clientes, albañiles en su mayoría a juzgar por la ropa de trabajo que llevaban, estaban demasiado ocupados con los enormes platos de comida frita que tenían delante para fijarse en nada más, y el propietario del establecimiento estaba detrás de la barra, tarareando para sí una canción. 


Se apoyó en el respaldo de la silla y observó la cafetería como si la viera por primera vez. Contempló las paredes forradas de imitación de madera, y el póster descolorido de una Marilyn Monroe repantigada contra un largo coche estadounidense. Sonaba un programa de radio, pero para ella no era más que un zumbido molesto y no le prestaba atención.


A continuación limpió en el cristal de la ventana un pequeño redondel de la condensación producida en el interior, y miró a través de él. Seguía siendo demasiado pronto y seguía habiendo demasiada luz, así que decidió esperar allí un poco más, dibujando con la punta de una servilleta de papel humedecida en una gota de café derramada sobre la arañada melamina roja de la mesa. Cuando el café se secó y se quedó sin material con el que dibujar, se quedó mirando al frente sin ver nada, como si hubiera entrado en trance. Un poco después salió de ese estado dando un respingo y vio que de la gabardina le colgaba un botón, que pendía tan sólo de un hilo. Tiró de él y se lo quedó en la mano. Sin pensar en lo que estaba haciendo, lo dejó caer en la vacía taza de café y después dejó que su mirada se perdiera en los cristales empañados y en las formas borrosas de los apresurados viandantes.


Finalmente, el dueño del local dio una vuelta por las mesas, pasando la sucia bayeta por las mesas vacías y colocando en su sitio las sillas que encontraba por el camino. Se detuvo junto a la cristalera y durante unos segundos miró lo que miraba Sarah, antes de preguntarle, en tono claramente brusco, si deseaba tomar algo más. Sin responderle, ella simplemente se levantó y se fue derecha hacia la puerta. Él agarró de mal humor la taza vacía y descubrió el botón desechado que ella había depositado en el fondo. 


Eso era el colmo. Ella no era cliente habitual, y él podía pasarse muy bien sin aquellos visitantes esporádicos que le ocupaban las mesas sin hacer casi nada de gasto. 


—¡Ro…! —gritó él, pero sólo logró pronunciar la primera sílaba de la palabra «roñosa» antes de que los labios se le quedaran congelados. 


Había bajado la vista a la mesa. Parpadeó y acercó la cara, pensando que la luz les jugaba una mala pasada a sus ojos. Allí, en la roja melanina, le devolvía la mirada una imagen sorprendentemente lograda y tan perfecta que parecía real.


Era una cara de unos diez centímetros, dibujada con una capa tras otra de café que se había secado, como si hubiera sido pintada al temple. Pero no era la perfección artística lo que lo había dejado helado, sino el hecho de que la cara tenía la boca abierta completamente en un grito desgarrador. Parpadeó. El dibujo era tan desconcertante e inesperado que durante varios segundos permaneció inmóvil, mirando la imagen. Le resultaba imposible asociar a la mujer de apariencia tranquila e insignificante que acababa de salir de la cafetería con aquel impactante retrato de la angustia. No le gustó en absoluto, y se apresuró a taparlo con la bayeta antes de borrarlo.


De nuevo en la calle, Sarah intentó no ir demasiado aprisa, porque aún le sobraba tiempo. Antes de llegar a Highfield, interrumpió su trayecto para buscar una habitación en una pensión. Había varias en la misma calle, pero eligió una al azar, una vieja casa adosada de la época victoriana. Así tenía que ser si quería seguir con vida.


Nunca la misma dos veces.


Nunca dos veces la misma.


Pensaba que si caía en algún tipo de rutina o de patrón de comportamiento, los styx la capturarían de inmediato.


Dando un nombre y dirección falsos, pagó por adelantado y en efectivo por una sola noche. Cogió la llave que le tendió el recepcionista, un viejo arrugado de aliento acre y lacio pelo gris y, de camino a su cuarto, comprobó la situación de la salida de emergencia, y también tomó nota mental de una segunda puerta que supuso que llevaba al tejado. Por si acaso. Una vez en su cuarto, cerró la puerta con llave y la atrancó colocando una silla bajo la manilla. Después corrió las cortinas descoloridas por el sol y se sentó al pie de la cama intentando poner en orden sus pensamientos.


La sacó de ellos una risa nasal procedente de la calle que pasaba por delante de la pensión. Sarah se puso en pie en un santiamén. Separando un poco las cortinas, escrutó ambos lados de la calle, pasando la mirada por las apretadas filas de coches aparcados. Volvió a oír la risa, y vio un par de hombres vestidos con vaqueros y camiseta que iban hacia la calle principal. Su aspecto no era nada sospechoso.


Regresó a la cama y, tendiéndose sobre ella, se quitó los zapatos con la punta del pie. Bostezó, pues se sentía bastante adormilada. Pero no podía permitirse el lujo de dormir, y para mantenerse despierta, abrió el ejemplar del Heraldo de Highfield, un periódico que había cogido en la recepción. Como hacía siempre, cogió un bolígrafo y se fue directa a los anuncios por palabras que había en la parte de atrás, y marcó con un círculo las ofertas de empleo temporal que podían interesarle. Tras mirar exhaustivamente esa sección, recorrió el resto del periódico leyendo sin mucho interés los artículos. 


Entre columnas que debatían los pros y los contras de la peatonalización de la vieja plaza del mercado y las propuestas para instalar nuevos badenes y poner otro carril bus, algo atrajo su atención:


¿LA BESTIA DE HIGHFIELD?


Por T. K. Martin, redactor


Este fin de semana ha vuelto a verse en los terrenos comunales de Highfield al misterioso animal con aspecto de perro. La señora Croft-Hardinge, que habita en la urbanización Clockdown, paseaba a su basset hound Goldy la tarde del sábado cuando vio la bestia en las ramas inferiores de un árbol.


«Estaba mordisqueando la cabeza de algo que parecía un peluche, hasta que me di cuenta de 

que era un conejo y vi la sangre que caía por todos lados —ha declarado a El Heraldo—. Era enorme, tenía unos ojos espantosos y unos dientes horribles. Cuando me vio, escupió la cabeza de la boca y juraría que me miraba.»


Las informaciones sobre el animal son confusas, porque algunas lo describen como un jaguar o un puma, similar al enorme gato que ha sido visto numerosas veces en el páramo de Bodmin desde los años ochenta, mientras que otros testigos aseguran que su aspecto es más bien de perro. El inspector de parques de Highfield, el señor Kenneth Wood, supervisó recientemente el rastreo en busca de este animal después de que un vecino del barrio denunciara que la bestia se había llevado a su caniche enano tras arrancarle la correa de las manos. En los últimos meses, otros residentes del área de Highfield han informado de la desaparición de sus perros.


El misterio continúa…


A golpes de bolígrafo, Sarah empezó a garabatear en el margen del periódico, junto al artículo, la forma del salvaje animal. Aunque no usaba más que un viejo bolígrafo barato, antes de que pasara mucho rato había trazado un detallado cuadro de un cementerio a la luz de la luna, no muy diferente a aquel de Highfield en que ella se había refugiado el día de su huida a la Superficie. Pero allí acababan las semejanzas, porque en primer plano dibujó una gran lápida sin nombre. Observó durante un instante la lápida que había dibujado hasta que, usando el nombre que había recibido él en la Superficie, terminó escribiendo en ella will burrows, flanqueado por dos signos de interrogación. 


Frunció el ceño. La rabia que le producía la muerte de su hermano era tan fuerte que se sentía como arrastrada por una ola, que terminaría depositándola en algún lugar. Y cuando llegaba a donde fuera, sentía la necesidad de odiar a alguien. Naturalmente, el objeto fundamental de ese odio eran los styx; pero ahora, por vez primera, se permitía pensar en algo que antes le hubiera parecido imposible pensar. Si era cierto lo que le decían de Seth, entonces su hijo pagaría por lo que había hecho, y lo pagaría muy caro.


Sin dejar de mirar el dibujo, apretó tan fuerte la mano que se partió el bolígrafo y se clavaron en la cama astillas de plástico transparente. 
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Con rostro sombrío, los muchachos se agarraron a la pared lateral del vagón, mientras el túnel pasaba delante de ellos en borrosos y terroríficos relámpagos a pesar de que el tren reducía en ese momento la velocidad antes de virar en una pronunciada curva.


Ya habían tirado las mochilas, y Chester había sido el último en alzarse sobre la pared del vagón y unirse a los otros dos. Tanteó con los pies hasta que encontró un saliente en qué apoyarlos, y después se sujetó con todas sus fuerzas. Will estaba a punto de gritar a los otros cuando a su hermano se le metió en la cabeza saltar él primero.


—¡Allá voy! —gritó Cal, y soltó un aullido al lanzarse del tren en marcha. Will lo vio desaparecer engullido por la oscuridad, y después observó la silueta de Chester, consciente de que su amigo lo estaría pasando mal en aquel preciso instante.


En cuanto a Will, no tenía más opción que seguir a su hermano. Apretó los dientes y se propulsó hacia fuera, girando al mismo tiempo que saltaba. Durante una fracción de segundo, le pareció que iba colgado del viento. Después cayó de pie, pero con una sacudida que le hubiera podido desencajar los huesos se vio impulsado hacia delante en una carrera atropellada, corriendo a lo loco con los brazos extendidos para mantener el equilibrio. 


Se vio envuelto en una vorágine de humo acre mientras las enormes ruedas chirriaban a sólo unos metros de él. Pero corría a una velocidad imposible, y apenas había recorrido unos metros cuando sus pies tropezaron uno con otro y le hicieron perder el equilibrio. Salió volando, cayó sobre una rodilla y finalmente se dio de bruces en el suelo. Entonces resbaló aún un poco sobre el pecho, levantando una nube de polvo. Una vez que se hubo detenido, se dio lentamente la vuelta hasta ponerse boca arriba, y a continuación se sentó, tosiendo y escupiendo tierra. Las enormes ruedas seguían avanzando pesadamente, y dio gracias a su buena estrella por no haber ido a parar debajo de ellas. Se sacó del bolsillo una esfera de luz y empezó a buscar a los otros.


Después de un rato, oyó un fuerte gemido que llegaba de delante, siguiendo la trayectoria de la vía. En cuanto miró hacia allí vio salir de una oscura nube de humo a Chester, caminando a cuatro patas. Levantó la cabeza como una tortuga enfadada y, al ver a su amigo, empezó a avanzar más aprisa.


—¿Estás bien? —le gritó Will. 


—Estupendamente —respondió Chester desplomándose junto a él. 


Will se encogió de hombros y se frotó la pierna que había recibido el impacto en el momento de caer.


—¿Y Cal? —preguntó Chester.


—Ni idea. Mejor será que lo esperemos aquí. —Will no estaba seguro de que su amigo le hubiera oído, pero vio que no estaba dispuesto a emprender ninguna búsqueda.


Unos minutos después, mientras el tren seguía pasando a su lado, Cal surgió de la nube de humo llevando una mochila en cada hombro y caminando de manera tan airosa como si no tuviera la más leve preocupación. Se puso en cuclillas al lado de Will.


—Traigo las cosas. ¿Estáis enteros? —preguntó gritando. Tenía un gran arañazo en la frente, del que le manaban unas gotitas de sangre que le caían por el puente de la nariz. 


Will asintió con la cabeza y miró detrás de Cal.


—¡Agachaos! ¡El furgón de cola con los guardias! —advirtió, tirando hacia él de su hermano.


Apretándose los tres juntos contra la pared del túnel, vieron la luz que se acercaba a ellos. Salía de las ventanillas del furgón de cola, e iba dibujando amplios rectángulos en las paredes del túnel. Pasó por delante de ellos iluminándolos por un segundo. Cuando el tren continuó por el túnel y la luz se alejó, haciéndose más y más pequeña hasta que finalmente se perdió de vista, Will se sintió sobrecogido por la sensación de que ya no había marcha atrás.


Inmerso de pronto en un silencio al que no estaba habituado, se levantó y estiró las piernas. Se había acostumbrado de tal forma al balanceo del tren que le resultaba extraño encontrarse de nuevo en terra firma. 


Olfateó, y estaba a punto de decirles algo a los otros, cuando el tren silbó un par de veces en la distancia.


—¿Qué significa eso? —preguntó finalmente.


—Que el tren está entrando en la estación —respondió Cal, mirando hacia la oscuridad en la que el tren se había internado y perdido de vista.


—¿Cómo lo sabes? —le preguntó Chester.


—Me lo dijo mi… nuestro tío.


—¿Vuestro tío? ¿No podría echarnos una mano? ¿Dónde está? —Chester le lanzó las preguntas a Cal en rápida sucesión, ansioso de oír noticias de alguien que tal vez pudiera llegar a rescatarlos.


—No —respondió Cal, mirando a Chester con cara de pocos amigos.


—¿Por qué no? No entiendo…


—No, Chester —terció Will bruscamente, apresurándose a negar con la cabeza, tratando de hacerle entender que debía mantener la boca cerrada.


Se volvió hacia su hermano:


—¿Y ahora qué? Se darán cuenta de que Chester no está cuando el tren llegue a la estación. ¿Qué pasará entonces? 


—Nada. —Cal se encogió de hombros—. Trabajo hecho. Lo único que pensarán es que se ha tirado del tren. Pensarán que no vivirá mucho tiempo por sus propios medios: al fin y al cabo, no es más que un Ser de la Superficie. —Se rió sin ganas, y siguió hablando como si Chester no estuviera delante—: Ni siquiera se molestarán en enviar una patrulla para buscarlo, ni nada parecido.


—¿Cómo puedes estar tan seguro? —le interrogó Will—. ¿No pueden pensar que se dirige de regreso a la Colonia?


—Bien pensado, pero si se le ocurriera volver, haciendo a pie todo el camino, los Cabezas Negras se lo cargarían en cuanto lo vieran aparecer —explicó Cal.


—¿Cabezas Negras? —preguntó Chester.


—Los styx; así es como los llaman a su espalda los colonos —explicó Will.


—¡Ah, vale! —dijo Chester—. De todas maneras, no pienso volver nunca a ese lugar espantoso. ¡No lo haré en toda mi repajolera vida! —le dijo a Cal en tono firme.


Éste no contestó, y se echó la mochila a la espalda mientras Will cogía la suya por las correas de los hombros, comprobando el peso. Y pesaba de lo lindo, porque estaba llena hasta los topes con sus cosas, además de la comida extra y de las esferas de luz. Se la llevó a la espalda, haciendo un gesto de dolor cuando la correa se le clavó en la herida del hombro. La cataplasma de Imago había hecho milagros, pero en cuanto se tocaba la herida volvía a ver las estrellas. Intentó ajustar las correas de la mochila para que la mayor parte del peso cayera en su hombro bueno, y se pusieron en marcha.


Antes de que transcurriera mucho tiempo, Cal se había puesto en cabeza caminando con rapidez y dejando a Will y a Chester atrás, que contemplaban cómo avanzaba la inquieta silueta del pequeño por la sucia penumbra que se extendía ante ellos. Los dos mayores iban más despacio y caminaban por entre los dos enormes raíles de hierro de la vía.


Eran muchas las cosas que tenían que contarse uno al otro, pero ahora que estaban solos, no sabían por dónde empezar. Por fin, Will se aclaró la garganta.


—Tengo que ponerte al tanto de un montón de cosas

—dijo titubeando—. Es mucho lo que ha pasado mientras estabas en el Calabozo.


Will empezó a hablar de su familia, de su familia auténtica, a la que había conocido en la Colonia, y de cómo había sido la vida con ellos. Después le contó cómo había planeado liberarlo a él, a Chester, con ayuda de su tío Tam.


—Pero cuando todo salió mal, fue espantoso. No podía creerlo cuando vi que Rebecca estaba con los st…


—¡Esa víbora! —prorrumpió Chester—. Pero ¿cómo pudiste no darte cuenta, durante todos estos años que habéis vivido juntos, de que había algo sumamente extraño en ella?


—Bueno, me parecía que era un poco rara, pero me imaginaba que todas las hermanas pequeñas serían iguales —explicó Will.


—¿Un poco rara? —repitió Chester—. Está como una cabra. ¿Cómo no pensaste que no era tu hermana de verdad?


—¿Y por qué tendría que haberlo pensado? Yo ni siquiera sabía que era adoptado, ni de dónde provenía.


—¿No recuerdas cuando tus padres la llevaron a casa? 

—preguntó Chester sorprendido.


—No —respondió Will, pensando—. Supongo que yo tendría unos cuatro años. ¿Tú recuerdas muchas cosas de cuando tenías esa edad?


Chester hizo un gesto de incredulidad antes de que Will prosiguiera con su relato. Caminando al lado de su amigo con cierta dificultad, Chester le escuchaba atentamente. Will llegó por fin a la discusión con Imago, cuando Cal y él tuvieron que decidir si regresaban a la Superficie o bajaban a las Profundidades.


Chester asintió con la cabeza. 


—Y así es como llegamos a compartir contigo el Tren de los Mineros —concluyó Will al llegar al final del relato.


—Bueno, me alegro mucho de que lo hicierais —comentó su amigo sonriendo.


—No podía dejarte ahí —explicó Will—. Tenía que asegurarme de que estabas bien. Es lo menos que…


A Will se le quebró la voz. Estaba tratando de dominar sus emociones, sus remordimientos por todo cuanto había tenido que pasar Chester.


—Me golpearon, ya te puedes imaginar —explicó de pronto Chester.


—¿Eh…?


—Cuando volvieron a cogerme —dijo en voz tan baja que Will apenas podía oírle—, me devolvieron al Calabozo y me pegaron con palos… montones de veces —prosiguió—. En ocasiones, Rebecca venía a mirar.


—¡No! —farfulló Will.


Se quedaron en silencio durante unos pasos de su camino sobre las enormes traviesas del tren.


—¿Te hicieron mucho daño? —preguntó al fin Will, temiéndose la respuesta.


Chester no contestó inmediatamente.


—Estaban muy irritados con nosotros… Sobre todo contigo. Gritaban un montón de cosas contra ti mientras me golpeaban. Dijeron que les habías hecho quedar en ridículo. 

—Chester se aclaró ligeramente la garganta y tragó saliva. Sus palabras se hicieron más confusas—. Era… Yo… ellos… —Tomó aire por un lado de la boca—. Los golpes no llegaron tan lejos como me prometían, y yo pensaba todo el tiempo que reservaban para mí algo mucho peor. —Se detuvo, pasándose el dorso de la mano por la nariz—. Después aquel viejo styx me sentenció al Destierro, que era algo más terrible aún. Estaba tan asustado que me derrumbé… —Chester bajó la mirada al suelo como si hubiese hecho algo indebido, como si hubiese hecho algo vergonzoso.


Prosiguió, pero a su voz acudió un dejo de furia fría y controlada, de firme resolución:


—¿Sabes, Will? Si hubiera podido, habría matado… a esos styx. Lo hubiera hecho encantado. Son unos cabrones… todos. Los habría matado, incluso a Rebecca. 


Dirigió a su amigo una mirada tan intensa que éste tuvo un escalofrío. Chester le estaba presentando un lado de su personalidad que no sabía que existiera. 


—Lo siento —le dijo Will.


Pero otra cosa importante se le pasó a Chester por la cabeza, que hizo que desviara sus pensamientos. Se paró en seco y se quedó tambaleándose en el sitio, como si hubiera recibido una bofetada en pleno rostro.


—¿Qué decías de los styx y de sus…? ¿Cómo llaman a los que tienen trabajando para ellos en la Superficie?


—Agentes —apuntó Will.


—Eso, sus Agentes… —Entrecerró los ojos—. Aunque pudiera volver a la superficie, no podría regresar a casa, ¿verdad que no?


Will permaneció ante él sin saber qué decir.


—Porque si lo hiciera raptarían a mi padre y a mi madre como a esa familia que mencionaste: los Watkins. Esos malditos y apestosos styx no sólo la emprenderían conmigo, sino que cogerían a mis padres y los convertirían en esclavos, o bien los matarían, ¿no es así?


Will no fue capaz más que de devolverle la mirada a Chester, pero eso era suficiente.


—¿Y qué podría hacer? Si intentara prevenir a mis padres, ¿crees que me iban a creer? ¿Me creería la policía? Pensarían que me había puesto hasta las trancas de drogas o algo parecido. —Abatió la cabeza con un suspiro—. Mientras estaba en el Calabozo no pensaba más que en volver a casa contigo. No quería más que volver a casa. Ese pensamiento me ayudó a soportar todos esos meses. —Tosió, tal vez para ocultar un sollozo, Will no estaba seguro. Chester lo agarró por el brazo y lo miró directamente a los ojos. Tenía una expresión de intensa desesperación—. Nunca volveré a ver la luz del día, ¿verdad?


Will se quedó callado.


—El caso es que estamos atrapados aquí para siempre, ¿no? No podemos ir a ningún sitio, ya no. ¿Qué demonios vamos a hacer? —preguntó Chester.


—Lo siento tanto… —repitió Will.


De delante les llegaron los gritos de entusiasmo de Cal.


—¡Eh! —llamó varias veces.


—¡No! —gritó Will con frustración—. ¡Ahora no! —Agitó su luz en un claro gesto de irritación. Necesitaba seguir hablando con su amigo y le enfurecía la interrupción—. ¡Espera un poco!


—¡He encontrado algo! —gritó Cal aún más fuerte, ya fuera por no haber entendido la respuesta de Will o porque decidiera no hacerle caso.


Chester dirigió la vista al lugar en que se encontraba el menor de los tres, y dijo de manera resuelta:


—Espero que no sea la estación. No me van a volver a atrapar. —Avanzó un paso por la vía.


—No, Chester —repuso Will—. Espera un segundo. Quiero decirte algo.


Los ojos de su amigo seguían enrojecidos de cansancio. Will movía los dedos sin parar en torno a la esfera de luz, bajo cuyo resplandor Chester podía apreciar la agitación de su mugriento rostro. 


—Sé perfectamente lo que vas a decir —repuso—, que no es culpa tuya.


—Sí que lo es —dijo Will con voz firme—. Es culpa mía… No debería haberte metido en todo esto. Tú tienes una familia de verdad, mientras que yo… Al fin y al cabo, yo no tengo ninguna familia, no tenía nada que perder.


Chester intentó contestar y adelantó la mano para detenerlo, pero su amigo prosiguió, balbuceando las palabras de forma algo menos coherente al intentar expresar los sentimientos y remordimientos que le habían atormentado durante los últimos meses. 


—No debería haberte metido en esto. Tú sólo querías ayudarme…


—Mira… —empezó Chester, intentando tranquilizar a su amigo.


—Mi padre podrá ayudarnos, pero si no lo encontramos, yo…


—Will... —volvió a interrumpirle Chester, pero a continuación le dejó seguir.


—No sé qué vamos a hacer, ni qué nos va a pasar. Tal vez nunca… Puede que nos aguarde aquí la muerte…


—No pienses en eso ahora —dijo Chester con suavidad cuando la voz de Will se convirtió en un susurro—. Ninguno de nosotros sabía lo que iba a pasar, y además… —Will vio que una sonrisa se dibujaba en el rostro de su amigo— las cosas ya no pueden empeorar, ¿no? —Chester le lanzó a Will un cariñoso puñetazo al hombro, sin darse cuenta de que pegaba precisamente en la zona de la horrible herida producida por el perro de presa en la Ciudad Eterna.


—Gracias, Chester —dijo Will con la voz entrecortada, apretando los dientes para no gritar por el dolor del brazo y usando su antebrazo para secarse las lágrimas que le afloraban a los ojos.


—¡Venid de una vez! —volvió a gritar Cal—. He encontrado un camino por aquí. ¡Vamos!


—Pero ¿de qué está hablando? —preguntó Chester.


Will intentó recobrarse. 


—Siempre tiene que ir delante, no puede quedarse con nosotros —explicó, volviendo la cabeza hacia el lugar en que estaba su hermano, dirigiendo sus ojos hacia lo alto.


—¿De verdad? ¿No te recuerda a nadie? —comentó Chester, levantando una ceja.


Ligeramente avergonzado, Will asintió con la cabeza. 


—Sí… un poco. 


Consiguió devolverle a Chester la sonrisa, aunque sonreír era lo último que le apetecía en aquel preciso instante. 


Llegaron donde estaba Cal, que, completamente emocionado, farfullaba algo sobre una luz.


—¡Os lo dije! ¡Mirad ahí! —Saltaba arriba y abajo, señalando hacia el interior de un largo pasadizo que salía del túnel del tren. Will miró y vio un leve resplandor azul que parpadeaba como si estuviera a una gran distancia.


—Venid conmigo y no os quedéis atrás —ordenó Cal y, sin esperar la reacción de Will ni de Chester, se lanzó a caminar a un ritmo endiablado.


Will intentó gritarle, pero su hermano no se detuvo.


—Pero ¿quién se ha creído que es? —dijo Chester mirando a Will, que se limitó a encogerse de hombros mientras se ponían en camino—. No puedo creerme que un enano me ordene lo que tengo que hacer —se quejó entre dientes.


Notaron que la temperatura ascendía de repente, haciéndolos jadear. El aire era tan seco, árido y abrasador que el sudor se evaporaba de la piel en el instante en que afloraba. 


—Dios mío, esto es sofocante. Parece España o algo así —se quejó Chester sin dejar de caminar, pero desabotonándose la camisa para rascarse el pecho.


—Bueno, si los geólogos no se equivocan, la temperatura debería subir un grado por cada veintiún metros que nos acerquemos al centro de la Tierra —recordó Will.


—¿Y eso qué significa? —preguntó Chester.


—Eso significa que ya deberíamos habernos calcinado.


Mientras seguían a Cal, preguntándose adónde los estaba llevando exactamente, la luz aumentaba en intensidad. Parecía como si latiera, iluminando un instante las irregulares paredes que los rodeaban, y disminuyendo al instante siguiente hasta quedarse en tan sólo un pequeño brillo azulado al final del pasadizo.


Dieron alcance a Cal justo cuando éste llegaba al final del pasadizo. Salieron de él, y ante ellos apareció un gran espacio abierto.


Del centro mismo de ese espacio salía una sola llama que tenía unos dos metros de altura. No le quitaron los ojos de encima mientras, con un potente silbido, la llama creció hasta cuadruplicar su altura, lanzándose contra el techo y lamiendo una abertura de forma circular que había justo encima de ella. El calor de la llama era más de lo que se podía soportar, y se vieron obligados a retroceder y taparse la cara con los brazos.


—Pero esto ¿qué es? —preguntó Will, aunque ninguno de los otros dos contestó, porque estaban embobados por la extraña belleza del fuego. Porque en su base, donde surgía de la roca ennegrecida, la llama era casi transparente para luego transformarse en un espectro de colores, desde unos amarillos y rojos relucientes hasta una asombrosa gama de verdes, que adquirían luego un tono magenta sumamente intenso en la cúspide. Pero la suma de todos aquellos colores era la luz azul que se proyectaba en todo y que los había atraído hasta ese lugar. Se quedaron allí, juntos, con la iridiscente visión reflejada en sus pupilas, hasta que el silbido remitió y la llama perdió fuerza y fue recuperando su tamaño original. 


Como si en ese instante los tres despertaran de un embrujo, se volvieron hacia los lados para ver lo que había a su alrededor. Podían distinguir una serie de aberturas oscuras en los muros de la cámara.


Will y Chester se dirigieron hacia la más próxima. Al penetrar cautamente en ella, la luz de las esferas que llevaban en la mano se mezcló con el azul de la llama decrecida para revelar lo que había allí. Miraran donde miraran, estaba lleno de fardos del tamaño de una persona, apoyados contra las paredes. En algunos sitios, la fila tenía dos o tres fardos de grosor.


Envueltos en tela polvorienta, cada uno de los fardos estaba rodeado varias veces por algún tipo de cuerda o soga. Algunos parecían más recientes que otros, pues su contenido estaba recubierto por una tela menos sucia y polvorienta. Pero los más viejos estaban tan sucios que apenas se distinguían de la roca que tenían detrás. Seguido de cerca por Chester, Will se dirigió a uno de aquellos fardos y le acercó la esfera de luz. La tela se había podrido y caído a trozos, de manera que permitía ver lo que había dentro. 


—¡Dios mío! —dijo Chester, tan rápido que las dos palabras sonaron como una sola. Al mismo tiempo, Will contuvo un grito.


La reseca piel estaba pegada al rostro de una calavera, que les devolvía la mirada desde las cuencas vacías de sus ojos. Aquí y allá, el marfil mate del hueso limpio surgía a través de las grietas de la oscurecida piel. Al mover Will la esfera de luz, pudieron ver otras partes del esqueleto: costillas que sobresalían de la tela, y una mano con aspecto de araña que descansaba en una cadera cubierta de piel tan tensa como un viejo pergamino.


—Supongo que serán coprolitas muertos —murmuró Will mientras seguía bordeando la pared y examinando otros fardos.


—Dios mío —repitió Chester, esta vez más despacio—. Hay cientos.


—Tiene que ser una especie de cementerio —comentó Will en voz muy baja como muestra de respeto ante aquella acumulación de cuerpos—. Como hacen los indios de América que dejan los cadáveres sobre una plataforma de madera o en la ladera de una montaña, en vez de enterrarlos. 


—Si es algún tipo de sitio sagrado, ¿no sería mejor que nos largáramos? No tenemos ganas de molestar a esa gente, los cobardicas o como quiera que se llamen —se apresuró a proponer Chester.


—Coprolitas —le corrigió Will.


—Vale, coprolitas —repitió su amigo, haciendo el esfuerzo de pronunciar la palabra con cuidado—. Vale.


—Otra cosa —dijo Will.


—¿Qué? —preguntó Chester, volviéndose hacia él.


—El nombre de «coprolitas» —prosiguió Will, reprimiendo a duras penas una sonrisa— es el que emplean los colonos. Pero si te encuentras con un coprolita, no le llames de esa manera, ¿de acuerdo?


—¿Por qué?


—Porque no resulta muy halagador. Es caca de dinosaurio. «Coprolito» significa fósil de excremento de dinosaurio. —Will sonrió mientras avanzaba por entre los cadáveres momificados, hasta que le llamó la atención uno cuyo sudario estaba completamente desintegrado.


Dirigió la esfera hacia el cadáver, pasando el haz de luz lentamente de arriba abajo y luego otra vez de abajo arriba. Aunque el cuerpo había sido evidentemente más alto que el de Will o Chester, estaba tan consumido que parecía muy pequeño, y en absoluto tenía aspecto de ser el cadáver de una persona adulta. En torno al hueso de la muñeca tenía una gruesa pulsera dorada en la que había gemas incrustadas de color rojo, verde y azul oscuro, y algunas que no tenían color en absoluto. La superficie de esas gemas tenía el brillo completamente apagado. Parecían gominolas viejas.


—Apuesto a que es oro, y me imagino que esas piedras pueden ser rubíes, esmeraldas y zafiros… y puede que hasta diamantes —dijo Will conteniendo la respiración—. ¿No es increíble?


—Sí —contestó Chester sin mucha convicción.


—Tengo que hacer una foto.


—¿Y no podríamos simplemente salir de aquí? —apremió Chester mientras Will se quitaba la mochila y sacaba de ella la cámara. A continuación vio que alargaba la mano hacia la muñeca que tenía puesta la pulsera.


—¿Se puede saber qué haces, Will?


—Quiero moverla un poco para que se vea mejor —le explicó.


—¡Will!


Pero Will no escuchaba. Había cogido la pulsera con el índice y el pulgar y la movía con cuidado.


—¡No, Will! ¡Por Dios, Will, no deberías…!


Todo el cadáver tembló y a continuación simplemente se desplomó en el suelo, con lo que se levantó una nube de 

polvo.


—¡Vaya! —exclamó Will.


—¡Muy bien! ¡Lo has hecho muy bien! —Chester tragó saliva al tiempo que tanto él como Will daban un paso atrás—. ¡Mira lo que has hecho!


Mientras la nube de polvo se asentaba, Will miró con pesar y vergüenza la desordenada pila de huesos y la ceniza gris que tenía ante él: parecían los restos de un montón de leña después de apagada la hoguera. El cuerpo se había desintegrado.


—Lo siento —dijo. Con un escalofrío, se dio cuenta de que tenía la pulsera en los dedos, y la dejó caer encima del montón de huesos.


Renunciando a su deseo de tomar fotos, Will se puso en cuclillas junto a la mochila para dejar la cámara. Acababa de cerrar el bolsillo lateral cuando notó que tenía polvo en las manos. Inmediatamente, empezó a inspeccionar el suelo sobre el que pisaban Chester y él. Con cara de asco, se levantó enseguida y se sacudió los pantalones. Acababa de comprender que estaban sobre una capa de varios centímetros de polvo y diminutos fragmentos de hueso de cadáveres descompuestos. Caminaban sobre los restos de muchos cadáveres. 


—¿Volvemos? —sugirió, sin querer alterar en exceso a su amigo—. Mejor dejamos a estos…


—Me parece muy bien —respondió Chester con agradecimiento, y sin querer saber el porqué—. Este lugar me pone los pelos de punta.


Ya habían caminado unos cuantos metros de regreso, cuando Will se detuvo a contemplar las silenciosas filas de fardos apoyados contra las paredes.


—Han depositado aquí a miles. Generaciones enteras —comentó pensativo. 


—Realmente, deberíamos…


Chester se paró en mitad de la frase, y a regañadientes Will apartó la mirada de los cadáveres para dirigirla al rostro preocupado de su amigo. 


—¿Viste adónde iba Cal? —preguntó Chester.


—No —respondió Will, preocupado de repente.


Volvieron apresuradamente a la cámara central, donde se pararon a mirar cada rincón, y como no lo vieron, empezaron a bordear la cámara para mirar al otro lado de la llama, que volvía a silbar fuertemente y a alargar su punta hacia el techo.


—¡Ahí está! —exclamó Will, aliviado al ver la solitaria figura que penetraba resueltamente en un rincón alejado de ellos—. ¿Por qué no se queda nunca quieto?


—La verdad, conozco a tu hermano desde hace tan sólo… cuarenta y ocho horas, y tengo que decirte que ya estoy harto de él —se quejó Chester, observando la reacción de Will detenidamente para comprobar que no se ofendía.


A éste no le pareció importarle su comentario.


—¿No podríamos llevarlo atado? —comentó Chester con sonrisa irónica.


Will dudó por un segundo.


—Mira, mejor vamos tras él. Debe de haber encontrado algo… Tal vez otro camino de salida —comentó, empezando a caminar hacia su hermano. 


Chester miró con el rabillo del ojo la cámara que contenía las filas de cadáveres amontonados. 


—Buena idea —murmuró y, exhalando un gemido involuntario, fue tras Will.


Anduvieron a buen paso, evitando acercarse mucho a la llama, que volvía a alcanzar su máxima longitud e irradiaba un calor fortísimo. Apenas vieron a Cal saliendo del extremo opuesto de la cámara por un arco toscamente tallado. Lo siguieron por él para descubrir que no era otra cámara-cementerio, sino algo completamente distinto. Se encontraban en un terreno del tamaño de un campo de fútbol, con una enorme bóveda. Cal les daba la espalda y estaba evidentemente observando algo.


—No debes separarte e ir solo —le reprochó Will.


—Es un río —dijo el chico, sin hacer caso del enfado de su hermano.


Ante ellos tenían un amplio canal cuya agua corría rápida rociando finísimas gotitas de agua cálida. Lo notaban en la cara, aunque estaban todavía a bastante distancia de la orilla.


—¡Eh, mirad ahí! —indicó Cal a los otros dos.


Había un embarcadero que entraba en el agua, de unos veinte metros de longitud. Estaba hecho de vigas de metal oxidado que parecían irregulares y trabajadas a mano. Aunque no parecía estar bien construido, resultaba perfectamente sólido bajo los pies, y no dudaron en llegar al final, donde había una plataforma circular rodeada por una verja hecha con trozos de metal irregulares. 


Cuando la luz de las esferas, que apenas llegaba a la orilla opuesta del río, iluminó las blancas gotas de espuma en la por lo demás negra y serena superficie de la rápida agua, 

la mente les engañaba, y tenían la sensación de ser ellos y no el agua los que se movían. De vez en cuando, al golpear el agua los montantes que había por debajo de la plataforma, las gotas los empapaban.


Mientras hablaba, Cal se echaba sobre la verja hacia delante todo lo que podía.


—No veo la orilla, ni… —empezó a decir.


—Cuidado —le advirtió Will—. No te vayas a caer.


—… ni la manera de cruzar —terminó.


—¡No! —repuso Chester de inmediato—. Desde luego, yo no pienso ni acercarme. La corriente parece muy fuerte.


Ninguno de los otros dos le llevó la contraria, y los tres se quedaron allí, recibiendo con agrado las gotitas de agua en la cara y el cuello.


Will cerró los ojos y escuchó el sonido del agua. Pese a su aparente calma, por dentro luchaba con sus emociones. Por un lado, pensaba que debía insistir en cruzar el río, sólo por seguir adelante, aun cuando no tenían ni idea de lo profundo que era ni de qué era lo que había al otro lado.


Pero ¿para qué? No sabían adónde iban, ni tenían ningún lugar al que llegar. En aquel momento él se encontraba muy hondo debajo de la corteza de la Tierra, posiblemente mucho más hondo de lo que había llegado nadie procedente de la superficie del planeta. ¿Y por qué estaba allí? Por su padre, que, por lo que él sabía, posiblemente estuviera muerto. Por duro que resultara, tenía que considerar la posibilidad de estar haciendo perder el tiempo a todos buscando un fantasma. 


Will sintió una ligera brisa que le alborotaba el pelo, y abrió los ojos. Miró a su amigo Chester y a su hermano Cal 

y vio que los ojos les resplandecían en medio de las mugrientas caras. Parecían embelesados con la visión del río subterráneo que corría ante ellos. No había visto nunca a ninguno de los dos más animado que en aquel instante. Pese a todos los apuros que habían pasado, en aquel momento daba la impresión de que eran felices. Las dudas se borraron de su mente, y recobró la confianza en sí mismo. Pensó que al final todo habría servido para algo. 


—No vamos a cruzarlo —anunció—. Será mejor volver a la vía.


—De acuerdo —respondieron de inmediato Chester y Cal.


—Bien. Está decidido, pues —dijo asintiendo con la cabeza en un gesto dirigido a sí mismo mientras se daban la vuelta y regresaban, uno al lado del otro, por el embarcadero. 
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